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    “El horizonte está en los ojos y no en la realidad”. 
 
    Ángel Ganivet 
 
      
 
      
 
    A mi madre, por ser el abrigo de mis ilusiones. 
 
      
 
    


 
   
  
 



PRÓLOGO 
 
      
 
    Para el ser humano, el horizonte ha sido fascinación, brújula, destino, sentido de la vida; tal vez lejanía, amenaza, letargo, retos imposibles. Porque en ocasiones el horizonte lo apreciamos con claridad en la hermosa lontananza; sin embargo, una densa bruma podría ocultarlo a nuestros limitados ojos. Horizontes es un compendio de nueve relatos de temática y extensión diversas que han sido premiados en varios certámenes literarios. Su autora, Carmen Galvañ Bernabé, se adentra en los enrevesados entresijos del alma humana, durante su peregrinaje en busca de bellos horizontes, a través de personajes de distintas épocas históricas. El voluble azar hizo que nos encontráramos en el IES Las Fuentes de Villena en septiembre de 2011, cuando fui su profesora durante los dos cursos de Bachillerato. Allí mostró su madurez, capacidad reflexiva, respeto y serenidad, a lo que se añadían su pasión por la literatura y el deseo de escribir desde niña en Sax. 
 
      
 
    La literatura de todos los tiempos ha presentado la figura del héroe que, aun teniendo en su mente una ansiada meta, debe enfrentarse a los obstáculos más insospechados para poder alcanzarla. En la cultura occidental de nuestro tecnológico siglo XXI todavía resuena el sonido del viento que agita las velas de la embarcación de Ulises hasta llegar, tras un periplo de diez años, a su ansiada y añorada Ítaca. A pesar de los lestrigones, de los cíclopes, de la bella Calipso, de las sirenas y del vengativo Poseidón, Ulises va en pos de su horizonte. Pero como ya indicara Kavafis en su certero poema, lo importante no es solo alcanzar Ítaca, sino también enriquecerse y deleitarse durante el trayecto. En estos nueve relatos el lector encontrará personajes que han de superar ásperos escollos para seguir caminando hacia su horizonte más íntimo. Con ellos ahondamos en nuestro crecimiento más profundo; conocemos algo más del alma del desconocido, del vecino, de seres de varias épocas ajados por el sufrimiento y nos fundimos con las mujeres que lucharon por su libertad en el siglo XIX, con el niño que perdió su inocencia prematuramente o con el joven que reniega de sus humildes orígenes. 
 
      
 
    En el libro hay una amplia variedad temática. La infancia, la libertad, la inmortalidad, la soledad o la historia vertebran la obra. La infancia, esa isla paradisíaca de la que la vida imperativamente nos expulsa, rezuma como eje principal o secundario en varios relatos. Un lugar donde la existencia se muestra lúdica porque como dijo Gil de Biedma: “Que la vida iba en serio uno lo empieza a comprender más tarde”. Con todo, no siempre la infancia es el dulce refugio al que deseamos regresar y en estos relatos también aparecen infancias amargas que dejan lacras eternas. 
 
      
 
    La libertad, tan propugnada por las ideas ilustradas del siglo XVIII y posteriormente tan exaltada por la Europa del Romanticismo, asimismo está presente en algunos relatos. En dos de ellos se vincula intrínsecamente con la mujer y nos emociona al recordar la infatigable lucha de las mujeres que nos precedieron por lograr salir del sometimiento y la anulación. Son historias en las que se dibuja la valentía del alma femenina que ansía empecinadamente libertad en contra de los dictámenes de su propia época. Esto recuerda a varios personajes de gran coraje de la afamada Isabel Allende, de quien Carmen Galvañ es una gran admiradora. 
 
      
 
    La soledad está en sus páginas, ya que varios personajes de los relatos la experimentan en alguna etapa de su existencia. Las causas son diversas: muerte de los progenitores, incomprensión desgarradora, aguda pobreza, marginación hiriente...Lo destacable es que no se plantea solamente como algo deplorable para el ser humano, sino que en algunas narraciones emerge, como del silencio de un lago en calma, una soledad creativa que empuja al individuo a renacer, a perseguir nuevos horizontes y a encarar la vida desde una perspectiva más fructífera y emprendedora. Ya que, como dijo Schopenhauer “no se puede ser verdaderamente uno mismo, sino mientras uno está solo; por consiguiente, quien no ama la soledad no ama la libertad, porque no es uno libre sino estando solo”. 
 
      
 
    La soberanía de la muerte transita a través de diversas narraciones de forma caleidoscópica: bien como el sufrimiento infinito que padecen los que pierden a un ser querido, bien como fruto inexorable del paso de la Historia (que alegóricamente llega a tener voz propia en otro texto) o bien como germen de una aspiración enfermiza y patológica por la inmortalidad. A veces los personajes se recubren, como Andrés Hurtado en El árbol de la ciencia, de un nihilismo existencial o viven la desesperación de no saber qué hacer con su vida y encontrarse sin una luz hacia donde avanzar. 
 
      
 
    Es de destacar que los relatos se ambientan en diversas épocas históricas y ello enriquece la obra. Rubén Darío en su soneto incompleto “Lo fatal” ya mostró, envidiando al resto de seres vivos, que nuestro destino punzante está vinculado con lo incierto: ”Dichoso el árbol que es apenas sensitivo,/ y más la piedra dura porque esa ya no siente,/ pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo,/ ni mayor pesadumbre que la vida consciente./ Ser y no saber nada, y ser sin rumbo cierto/(...)y no saber adónde vamos,/ ¡ni de dónde venimos!”. Se descubre en esta obra que los seres humanos siempre han buscado horizontes para no encontrarse perdidos, para dotar de algún sentido a sus vidas. Así hallaremos distintas referencias históricas: la dominación romana de la Península Ibérica en el 218 a.C., el Edicto de Milán, la Guerra de la Independencia, la revolución de 1830, las dos guerras mundiales o la batalla de las Navas de Tolosa de 1212. 
 
      
 
    El tapiz de la literatura siempre se ha ido tejiendo entre hilos de realidad y de fantasía. Ambos conceptos se plasman en estos nueve relatos. Por una parte, indicaremos que hay historias reales que ejemplifican el concepto unamuniano de intrahistoria, ya que muestran la vida sencilla que está a la sombra de lo más conocido públicamente, la que no sale en los medios de comunicación. En uno de estos relatos es evidente un asunto tristemente de plena actualidad como es el del acoso escolar. En otro se aborda la vida atroz que les espera a aquellos que nacen en un maremágnum de pobreza y delincuencia. ¿Es posible salir de esos entornos de miseria? ¿Se puede reconstruir el ser humano tras injustos tormentos que laceran el alma? Las respuestas a lo largo de la historia han sido múltiples y podemos cabalgar entre el determinismo filosófico presente en la obra de Emile Zola, que dejaba nulo margen de maniobra para el cambio en el ser humano, y las modernas corrientes de Psicología positiva, que propugnan enfocarse en las fortalezas y la inteligencia emocional para surcar nuevos horizontes. 
 
    Por otra parte, hay que resaltar la presencia de la fantasía y la alegoría en algunos relatos. Así, aparecen árboles, ríos o espíritus que hablan y se galvanizan en personajes destacados del relato. Algunos de estos textos recuerdan a Laura Gallego o a las Leyendas de Bécquer. Incluso en uno de los nueve, la mitología clásica tiene un peso destacado. 
 
      
 
    Buscamos en la alquimia de la literatura nuevos horizontes: textos que nos brinden revelaciones, palabras que nos ayuden a vivir o a conocer mejor nuestros perennes estremecimientos.  Estos relatos de Carmen Galvañ pueden proporcionar respuestas nuevas a la eterna pregunta sobre el sentido de nuestras vidas. Cuando en Las mil y una noches la audaz Sherezade deja incompleto cada noche un cuento para que el sanguinario sultán no la mate, como ha hecho con todas las anteriores, y lo concluye al amanecer, esta salva su vida y la del resto de mujeres que hubieran venido después. Así, en este bello compendio oriental de cuentos enmarcados, la narración y por ende la literatura adquieren un talante emancipador. En esta sociedad actual, donde a las humanidades se las va condenado cada vez más al ostracismo, quizá la narración pueda hacer que nos salvemos de destruirnos unos a otros, de aniquilar nuestro querido planeta, de despreciar al diferente...Necesitamos más Sherezades modernas que, como Carmen Galvañ en esta obra, se atrevan a analizar y comprender la savia inmemorial que corre por las venas de las mujeres y los hombres de todos los tiempos. Solo así conseguiremos salir de nuestro atrincherado ego y, si jugamos con los posesivos, ya no hablaremos de mi horizonte ni de tu horizonte, sino del nuestro.  
 
    MARIBEL SAM GARCÍA 
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    EL GUARDIÁN EFÍMERO 
 
    (RELATO FINALISTA DEL CERTAMEN INTERNACIONAL DE CUENTOS CORTOS DE LA ASOCIACIÓN CULTURAL "MIRADOR DE LA ALCARRIA") 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    El llanto de la vida me llama, el sonido vibrante de la primera lágrima y así todo comienza. Su madre lo coge entre sus brazos, las lágrimas de uno y otro se conjugan, ella por la felicidad de tener a su retoño entre sus brazos y él porque no sabe qué mundo le rodea. Y con las palabras: —Jorge, cariño, mira —con las que se le entrega su primer amigo, un pequeño peluche de pelo suave como su piel al que él mira y esboza su primera sonrisa, en ese preciso instante, yo aparezco, intentando guardar esa felicidad para siempre o por lo menos hasta que me desaloje de su mente y corazón.   
 
    Yo comienzo a guardarlo y lo miro, lo observo cómo va cambiando, cómo aprende, cómo vuela. Y solo aspiro a apartarlo de la infelicidad, a envolverlo en una nube de oro y algodón donde solo existen los cuentos mágicos y la más pura irrealidad. Su cuerpo comienza a andar, ya corre, ríe y yo soy tan feliz. No soy capaz de ver que pronto me olvidará, me verá ridícula.  
 
    —La infancia, ¿qué es eso, más que cosas de niños? —pronto dirá. Y yo tendré que marchar y comenzar de nuevo y así siempre, los guardo y luego me olvidan, pero aun así siempre los llevo en mi corazón, esperando tal vez que vuelvan a recordar. 
 
    Voy creando en su memoria intensas vivencias a las que siempre pretendo dotarlas de la mayor alegría posible, pero no resulta fácil. Solo soy la mezcla de la inmadurez, de la inocencia y la tierna y dulce sonrisa del comienzo de una vida, por lo que en ocasiones mis fuerzas no son capaces de atravesar la barrera de la injusticia.  
 
    Así me sentía hace treinta años, cuando Jorge, ese niño de pelo rubio y ojos verdosos, crecía con intensa felicidad y mi pensamiento iluso llegó a creer que esa vida de júbilo duraría eternamente. Quise afirmar que siempre estaría a su lado, pero mi incompetencia fue mayor que mi afán por cuidarlo. 
 
    Aún recuerdo cuando observó el ancho mar por vez primera. Marchaba decidido como si hubiera sido un legionario romano que corría a la guerra, andaba de la mano de sus orgullosos padres y yo soplé una ola para que acariciara su rostro y hacerlo sonreír, sus mejillas se sonrosaron, el agua y la arena en su cara crearon una imagen imposible de olvidar. Tenía la capacidad de evadirse del mundo, solo existía él y el bello paisaje que le rodeaba junto con los dos guardianes que le protegían, aunque no sabía que había otro guardián que envolvía su felicidad y dulzura.  
 
    Haciendo barcos de papel, escuchando cuentos de piratas la vida iba pasando y él era un sonriente niño de apenas seis años de edad. Yo en ocasiones parece que volaba de su corazón pero pronto volvía, aunque siempre temiendo que fuera la última vez que guardara su sueño.  
 
      Al cumplir los siete años se le regaló lo que pedía, ver la nieve, jugar en ella. En el pueblo donde vivía el juguete blanco nunca llegaba, así que durante el viaje a las cumbres nevadas yo fui su mejor amiga. Sé que por mucho que lo intente olvidar recuerda con gran dulzura la primera vez que sus manos se helaron, sujetando en ellas esa espumosa bola blanca que lanzó contra sus padres, intentando que en ellos volviera a aflorar yo y así fue, volví a aparecer en ellos y disfruté viendo como a veces la infancia no se olvida por siempre. 
 
    Luego pasearon por las centenarias arboledas de aquella ciudad de leyenda y fantasía, arboledas que siempre han permanecido en su memoria por mucho que el orgullo haya intentado borrarlas, creyendo a veces que la infancia solo es un mal sueño, una melancolía injusta, un recuerdo amargo. 
 
    En aquellas bonitas calles su imaginación era pura fantasía, inventaba cientos de historias, se sentía paseando en otro tiempo, se consideraba un centinela del bonito palacio que vigilaba la mágica ciudad. 
 
    Se quedó mirando una bonita flor rojiza la cual tenía un aspecto extravagante, como si hubiera sido un laberinto natural en el cual se perdían las pequeñas hormigas que agujereaban sus pétalos.  
 
    Su vida era sublime, repleta de máxima felicidad, una vida de sueño, por fin parecía que mi objetivo se iba a cumplir. 
 
    Cuando llegó la noche, él le preguntó a su madre por esa bonita flor y ante esa pregunta ella respondió con la incesante sabiduría de una madre: —Así que te ha gustado esa flor. ¿Sabes cómo se llama? Es un clavel. Te contaré su historia si me prometes que luego te dormirás, que mañana hay que hacer el largo viaje de vuelta a casa.  
 
    Él respondió con gran ilusión, deseando escuchar de los labios de su madre una nueva historia, quedándose esta en su memoria para siempre. Y así su madre comenzó a relatarle esa nueva leyenda, la última que escucharía de sus labios. 
 
    —Hace cientos de años una princesa abandonó su tierra para convertirse en la soberana de otro reino. Había sido educada en el deber a su padre y su hermano, pero a pesar de que tenía que dejar atrás todo lo que conocía, ella estaba feliz. Quería contraer matrimonio con el que pronto se convertiría en el hombre más poderoso de toda la cristiandad. Su belleza dejaba sin aliento hasta al más tímido. Cuando llegó a estas tierras quedó sorprendida ante la falta de cortesía de su futuro esposo ya que no se presentó a recibirla, estuvo esperándolo durante meses y viendo que este no llegaba a su encuentro decidió de nuevo marcharse a su tierra. Se sentía completamente herida, aunque siempre mantuvo su orgullo y templanza, pero alguien que se convertiría en su mejor amigo consiguió retenerla durante unas horas, para que el próspero Rey pudiera llegar a reunirse con ella. Cuando la princesa y el Rey se miraron por vez primera sus corazones saltaron de felicidad y quedaron unidos para siempre, inmortalizando una de las historias de amor más bellas que haya podido conocer la humanidad. El Rey para intentar recompensar a su bella Reina por su espera, hizo traer de lejanas tierras una semilla que plantaría en esta ciudad, dando lugar a esa hermosa flor llamada clavel y por ella esta Reina ha pasado a la historia como la Emperatriz del clavel, la Reina más amada de cuantas habrá jamás. 
 
    Esa noche en la que soñó dulcemente a través de las palabras de su madre, se convertiría en su última noche de felicidad, la última en la que yo estaría presente en su vida. Cada día que pasa intento saber cómo no fui capaz de apartar ese camión del maldito asfalto. 
 
    Sigo recordando la felicidad de su sonrisa cuando se alejaba de las cumbres nevadas. Y ese momento, ese instante de tierna felicidad yo no supe mantenerlo y no hay segundo en el que no me arrepienta de mi incompetencia y a veces razón le doy a los que maldicen su infancia como la peor etapa de sus vidas.  
 
    Un endemoniado camión se cruzó en su camino y allí quedaron sus guardianes, tirados en una cuneta, haciendo juego el negro asfalto con la sangre rojiza de sus cuerpos desprovistos de vida y mientras tanto las lágrimas de un niño diluían su sangre y su infancia se marchó de su vida para siempre. Yo me fui, me esfumé de su cuerpo. Hubiera querido tanto haberme marchado porque su mente comenzaba a enamorase, a pensar como un adulto y no de forma tan cruel. ¿Pero qué podía yo hacer? Si no soy nada más que la inocencia de los niños, la ausencia de sufrimiento y en cuanto aparece el mínimo dolor en sus vidas él siempre es mucho más fuerte que yo. 
 
    Volvió a su morada de nuevo pero sin sus guardianes. Ahora tenía a sus abuelos, pero él ya había perdido su inocencia y nunca llegó a sonreír plenamente. Encerró en el rincón más oculto de su memoria el viaje a la nieve. Él ha sentido siempre que su ilusión por ver la inmensidad blanquecina los mató, ha intentado olvidar esa última leyenda contada de los labios de su madre, aunque sé que no le ha sido posible. 
 
    Arrojó en un baúl todos sus juguetes, sus peluches y el balón con el que su padre y él jugaban y cuando el baúl se cerró yo también quedé presa en él. Por mucho que lo intente solo soy eso, un GUARDIÁN EFÍMERO.  
 
    Pero ahora he vuelto a su vida, después de treinta años habiendo estado encerrada. Jorge ha conseguido derramar las lágrimas que provocaban su odio hacia mí. El tener a su hija entre sus manos ha hecho que ya no me odie o mejor, que ya no se odie. Ha abierto ese baúl y ha abrazado con inmensa ilusión cada juguete que le recordaba a mí, ha sentido el aroma de su madre y sus labios en sus mejillas, ha revivido ese cruel viaje, que sin explicación fue el mejor de su vida para terminar convirtiéndose en el más amargo.  
 
    —Llora —le he pedido. —Haz que tus lágrimas desalojen la culpa de tu alma. Nunca más me apartaré de ti. Aunque sea de la mano de tu pequeña hija haz que los dulces recuerdos vuelvan a tu corazón. 
 
    No todas las veces consigo que la infancia, que yo misma, sea la etapa más feliz de la vida. ¿Pero en realidad dónde comienzo y dónde termino? Lo que más desearía es ser la guardiana de toda una vida. Tarea bastante improbable porque mientras exista el sufrimiento, la maldad, la envidia, el odio y el cruel destino que muchas veces juega contra mí nunca protegeré a alguien durante toda su vida. Solo soy efímera, muchas veces demasiado, y quedo habitando en el recuerdo del corazón y la memoria.  
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    EL TORMOGODUS, EL HISPANORROMANO Y EL BÁRBARO. LA LEYENDA. 
 
   
  
 

 (ACCÉSIT A LA IDEA CREATIVA MÁS ORIGINAL I CERTAMEN NACIONAL DE RELATO HISTÓRICO “LA OLMEDA”) 
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    “Llevo milenios viendo como todo pasa, como todo desaparece ante mí y vuelve a renacer, la vida me muestra cuanto ocurre en cada lugar. Divago por el mundo en forma de espíritu, en forma de Dios para otros. En ocasiones hago el bien en otras no, pero solo soy un testigo más del devenir de este mundo. Si el mundo se silencia resueno, como en las noches frías de invierno se escucha el sutil sonido de una hoja caída, el solitario coche que atraviesa una lejana carretera o el mar cuando gruñe rompiendo la agrietada roca. Unos piensan que cambio, que todo es cambiante, otros que siempre hay algo en mí que es innato, inmutable, yo digo que he sido y seré siempre la misma, aquella que todo lo sabe, pero a la que poca gente la escucha”.  
 
    I 
 
    —Hola chicos. Mañana no tendremos clase, bueno quiero decir que iremos de excursión a una villa romana. 
 
    —Soraya, ¿podemos quedarnos en casa? 
 
    —Pues no Luis. Vas a suspender esta asignatura, la historia es muy importante y sé que te gusta. Mañana quiero verte aquí para coger el autobús. Salimos a las nueve. 
 
    —Bueno vale. 
 
    “Algo va a ocurrir muy pronto, una nueva vida cambiará para siempre, la naturaleza volverá a hacer que el mundo evolucione”. 
 
    —¿Estamos todos?, ¿Y Luis? 
 
    —Me ha dicho que no sabía si iba a venir. 
 
    —Esperarse un momento, voy a llamar a su casa. 
 
    —¡Soraya! Luis ya viene, está entrando por la puerta. 
 
    —Creía que ya no venías. 
 
    —No sé, he pensado que a lo mejor no estaba tan mal. 
 
    —Te gustará, te lo puedo asegurar. 
 
    “Un nuevo espíritu deseoso por encontrar el sentido de su vida se dirige sigilosamente en busca de la verdad y de su propio destino”.  
 
    —Ya estamos aquí. Hasta por fuera es bonito. 
 
    —¿Qué árboles tan extraños? 
 
    —¿Te parecen extraños? Acércate a ellos, Luis. 
 
    “Todo va a comenzar. La historia se va a mostrar como una caja de recuerdos que te mira fijamente a los ojos y te atrapa para siempre”. 
 
    —Soraya, Luis se ha mareado y lo que habla no se le entiende. Está tumbado en el suelo. 
 
    —No os preocupéis, no es nada. Vosotros entrad que yo me quedo con él. 
 
    II 
 
    —Hola. ¿Te llamas Luis, verdad? 
 
    — ¿Dónde estoy?, ¿quién me habla? 
 
    —Tranquilo, tú solo escucha. No te va a ocurrir nada solo estás dentro de nuestro mundo. 
 
    —¿Me están hablando tres árboles? 
 
    —Sí, nosotros. Tres voces al unísono legendarias, extrañas e inmortales. Somos un Pino albar, un Olivo y un Acebo. Alguien que tú muy bien conoces nos convirtió en leyenda y nos dio nombre, EL TORMOGODUS, EL HISPANORROMANO Y EL BÁRBARO. 
 
    —¿Quién? 
 
    —¡Silencio! La historia va a comenzar. Tú solo escucha, siente, disfruta, sueña y sobre todo aprende, porque después de esto tu vida va a cambiar. 
 
    —Cuando el mundo era un ser perdido y los humanos criaturas que danzaban al ritmo de los Dioses y antepasados legendarios, sobrehumanos, cuando el rayo era la maldición de un dios, cuando la sequía era un castigo divino por un “fatum” hecho a los Dioses, un delito que había quebrado el orden cosmogónico provocando la inestabilidad, lo que hacía que se perdiera el favor de los Dioses, en esos tiempos ancestrales ocurrió un crimen de grave ofensa para nuestros protectores, el exterminio de la propia prole.  
 
    —Dos lugares muy distanciados, pero ambos comparten una historia muy semejante, porque las historias se repiten en cada tiempo y lugar, de distinta forma tal vez, pero siempre igual. Dos penínsulas, la Ibérica y la Itálica, dos tribus distintas, pero la misma brutalidad. Los humanos ya no somos esos seres nómadas sin mucha malicia, perdidos, que solo buscan sobrevivir, más cercanos al animal que al hombre, ahora se busca la codicia, la superioridad, la grandeza, el imperio, la leyenda. El humano ya se puede decir que es un hombre. 
 
    —En estos campos hace cientos y cientos de años se extendían los bosques, los pastos y aquí habitaba la tribu de la cual tomo mi nombre, “TORMOGUS”, aunque alguien hace años varió ligeramente estas sílabas. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Silencio.  
 
    —Observa a tu alrededor. ¿Qué ves? 
 
    —Es una tribu. Aquel que lleva esa espada tan grande y brillante parece el jefe, los dirige a todos y es muy agresivo. ¿Nos están viendo? 
 
    —Tranquilo, no estés nervioso, nadie nos ve. Solo somos testigos de otro tiempo y lugar, observadores del paso de la historia, no existimos en este instante. Somos bruma, polvo, viento, alguien que observa sin ser visto, sin ser tangible, sin ser perceptible para los sentidos. Pero aun así, podría decirse que somos más reales en este mundo que en el nuestro.  
 
    —Sí, has averiguado quien manda entre ese grupo de hombres tan mitológicos, tan poco cercanos a nosotros, tan extraños. El cacique de la tribu se llamaba Argantonio, era muy valorado entre los suyos, había luchado contra cientos de tribus enemigas, se había enfrentado a dragones y a seres mitológicos portadores del caos, pero ahora castigaba injustamente, se había vuelto receloso de cualquiera, era un ser decrépito y el mismo estaba destruyendo lo que había creado, tenía nostalgia del caos. Y ello le llevaría a cometer un acto desagradable, deshonroso, inhumano incluso para el siglo VIII a.c. 
 
    —Tomó por la fuerza a la mujer de su propio hijo, Corbis. Cuando a Corbis le hacen saber de tal brutalidad su corazón se rompió en pedazos. Aún en estas tierras, si te alejas de los sonidos mundanos, se puede escuchar el llanto, un llanto que rompe las rocas, que causa tal sensación de dolor que es imposible escucharlo más de unos segundos. 
 
    —Corbis cogió su espada y aún con el alma enturbiada de tristeza se enfrentó a su propio padre, pero Argantonio era ya un ser cruel y despreciable, tenía el corazón lleno de tanta maldad y fue capaz de darle muerte. 
 
    —La mujer de Corbis había quedado embarazada y fruto de ese acto incestuoso y cruel nació Orsua. Argantonio tras matar a Corbis juró que daría muerte a su propia prole. 
 
    —Así que Güendolina, que así se llamaba la mujer de Corbis, huyó con Orsua, pero pronto serían capturados, aunque el final de Argantonio se acercaba.  
 
    —Orsua y su madre se refugiaron en el hueco de un fornido tronco de un árbol como yo, un Pino Albar. Cuando Argantonio y sus hombres llegaron, Güendolina se puso delante de su hijo, intentando protegerlo, pero una fría espada de hierro duro y cruel atravesó su pecho. Las últimas palabras que pronunció Güendolina aún resuenan entre las montañas, agonizó diciendo: “Algún día Argantonio sucumbirás bajo las manos de tu propio hijo”. 
 
    —Cuando fueron a atrapar a Orsua del fondo del tronco, el árbol se quebró y tapo el hueco donde estaba escondido. El árbol sacrificó su vida por salvar a Orsua. Argantonio pensó que había quedado sepultado bajo el tronco, pero lo que no sabía es que ese fornido árbol poseía un túnel mágico y subterráneo que iba a parar a un lago de agua blanca y cristalina. Allí Orsua sería amamantado por una cierva, al igual que Rómulo y Remo en el mismo momento serían amantados por una loba; dos historias semejantes en dos lugares tan lejanos.  
 
    —Orsua crecería en un mundo idílico rodeado de animales, de árboles mágicos que le contarían su historia, como su propio padre había matado a su madre y al que en verdad tendría que haber sido su padre. Su vida era pletórica, vivía en un mundo en el que nadie se odiaba, en un paraíso, pero sabía que algún día tendría que enfrentarse a su propio destino. Así que una mañana decidió despedirse de la que había sido su madre, una cierva que la había aportado la fortaleza, la humildad y la bondad que le caracterizarían para siempre. Dijo adiós a todo lo que había conocido, sus amigos los jabalíes, las liebres, dijo adiós a su familia. Pero antes depositó un ramo de flores en la tumba de su verdadera madre, que se encontraba en el tronco carcomido y polvoriento del árbol que había salvado su vida. 
 
    —Cuando llegó al campamento se encontró con un Argantonio completamente deplorable, injusto, sin vida, solo odio en su mirada. Por supuesto, nadie reconoció a Orsua cuando llegó, pero él se encargó de decir quién era. Cuando se posó delante de Argantonio este desenvainó su espada pero no tenía fuerzas y cayó de bruces en el suelo y en ese instante se escucharon las palabras de Orsua: 
 
    “No vengo a matarte, tú solo te has matado en vida. Has provocado que todo el mundo te odie. Mi madre te maldijo diciendo que sucumbirías bajo mis manos, pero no serán mis manos las que te maten sino mis palabras”.  
 
    —En ese momento Argantonio dejó de suspirar, su aliento se cortó y desapareció de este mundo, su alma se desvaneció para siempre. Y así nació la época de máximo esplendor para los TORMOGUS. 
 
    — ¿Y a ti quién te plantó? 
 
    —Espera Luis, ten paciencia. Cuando Orsua se convirtió en el Rey de la tribu los Dioses le concedieron un deseo por haber salvado a un pueblo de la oscuridad y el caos. Lo único que pidió es que plantaran un pino albar en el centro del poblado igual que el que había protegido su vida. Y así fui plantado por dioses en este mundo, bajé de las entrañas del cielo para ser testigo del devenir de cientos de almas que han pasado y pasan por estas tierras.  
 
    — ¡No me dejes marchar de este tu mundo! Quiero estar contigo y con tus amigos. Soy feliz con estas historias. 
 
      
 
    III 
 
    —Tranquilo Luis, aún te quedan muchas historias por escuchar. Ahora me presento yo, soy el hispanorromano, un anciano olivo. 
 
    —Después de los años más prósperos de los TORMOGUS la vida siguió su curso y el hombre se volvió ansioso por la conquista de nuevas tierras. Corría el año 218 a.c cuando el gran Imperio Romano se enamoró de estos campos, de esta península, una tierra próspera con tanto oro y plata que hacía pensar que los ríos eran dorados y los bosques cuevas repletas de piedras preciosas. 
 
    —Aunque en esta zona a los romanos les costó sangre vencer y conquistar a los luchadores de estas tierras que defendieron sus campos con su propia vida. En las guerras Celtíbero-Lusitanas los TORMOGUS se unieron con otras tribus, VACCEOS, ASTURES, VETONES y tantos otros sin nombre, sin que nadie los recuerde, pero orgullosos por defender lo que era suyo. 
 
    —Con los años esta tierra se romanizaría y rendiría pleitesía a los Dioses de los que antes consideraban enemigos. Y el suelo que hoy tú pisas, en el siglo I d.c. un gran señor se apropió de él y lo convirtió en la mayor explotación agrícola jamás conocida hasta esa época. Ya no se miraban las piedras con cariño ni los árboles, únicamente se utilizaban por interés, por especular.  
 
    —Mientras sucedía esto en la tierra, en el Olimpo de los Dioses tenían sus propios problemas, amores no correspondidos, luchas internas, explosiones de ira y todo un conjunto de expresiones sobrehumanas, pero a pesar de ello siempre estaban al servicio de las pretensiones terrenales, aunque no era extraño que en muchas ocasiones los Dioses rompieran en cólera. 
 
    —En el año 20a.c nació un niño fruto del amor de un legionario romano y una esclava hispana. Dicen que cuando se escuchó su llanto el Dios Marte se volvió mucho más benevolente. Marte, en cierto modo, se encontraba reflejado en esta historia, él también tenía una amante, la Diosa Venus, de belleza completamente celestial.  
 
    —Pero no solo Marte admiró ese canto infante. Saturno al escuchar ese llanto terrenal pero a la vez tan celestial perdió fuerza y esto hizo que su hijo Júpiter lo venciera. Por ello cuando Júpiter pudo casarse con su propia hermana, Ceres, estos decidieron proteger siempre a ese niño y concederle todo aquello que necesitase. Había nacido el hombre que sería capaz de hablar con los propios Dioses. 
 
    —¿Cómo se llamaba? 
 
    —¿Tan importante te parece el nombre, Luis? 
 
    —No sé, dicen que cada nombre encierra una historia. 
 
    —Puede que tengas razón. 
 
    —Se llamaba Aulus. Al ser hijo de una esclava, aunque su padre fuese ciudadano romano, heredaría tal condición. Durante su infancia tenía la capacidad de abstraerse del mundo terrenal y marchaba con los Dioses, así que todos, excepto su madre, lo consideraban un loco, un castigo de los Dioses por haber nacido de una esclava y un ciudadano romano. Sin embargo, era el ser más querido por todo el Olimpo, más apreciado incluso que los Caudillos Romanos. 
 
    —Al crecer comenzó a trabajar sin descanso y durante largas horas para el señor tanto en la “terra dominicata” como en la “terra indominicata”. Aunque él seguía comunicándose con los Dioses, sobre todo con Ceres, Diosa de la agricultura. Esta le enseñó a cultivar el trigo, a sembrarlo, a recogerlo, incluso le enseñó a elaborar pan. Aulus estaba verdaderamente enamorado de ella aunque sabía que su amor era imposible, así que este se basaba en una admiración mutua. 
 
    —Un día Aulus supo de las conspiraciones que varios esclavos estaban planeando contra el señor. Así que, aunque no estuviese muy de acuerdo con la aptitud de este, no quería que fuese asesinado, ya que de todos modos él no tenía la culpa de cómo el Emperador elaboraba las leyes. Por lo que decidió advertirlo sobre lo que se estaba tramando contra él. 
 
    —Publius, que así se llamaba el señor, decidió agradecido concederle una oportunidad para alcanzar la libertad; si conseguía sembrar y recoger cien fanegas de trigo sería libre. 
 
    —En ese momento, Aulus lleno de alegría, corrió a contarle la buena nueva a Ceres, pero no lograba contactar con ella, era como si se escondiese, como si no quisiera verlo. Aulus se entristeció pero aun así comenzó a plantar el trigo como le había mandado el señor, pero las lluvias escaseaban y el trigo no crecía. Aulus ya desesperado imploraba a gritos la ayuda de Ceres y en ese instante lo que apareció ante él no fue ella, sino una yegua muy bella. Pero él no podía pensar que esa yegua, por muy hermosa que fuera, era su querida amiga, Ceres. Esta Diosa, huyendo de Neptuno que se había enamorado de ella, prefirió convertirse en ese animal. Ceres estaba avergonzada delante de Aulus, pero este le dijo que seguía siendo tan dulce y bonita como siempre. 
 
    —Ceres le concedió las lluvias a Aulus, pero a cambio le pidió que debía mantener siempre vivo un árbol aunque este no diese fruto, porque el clima de esta zona no le era favorable. Pero debería de anteponer siempre la necesidad de frutos para comercializar por el cariño que le debía prestar a ese ser.  
 
    —Ceres le enseñó a Aulus la obligación de darle cariño a ese árbol sin recibir nada a cambio o quizás recibir algo más valioso que cualquier fruto, la inmortalidad por medio de las historias que yo mismo he trasmitido y trasmito a todo aquel que tiene el poder de escucharme. Y así fue como nací yo. Fui creado por la Diosa Ceres. Soy incapaz de tirar un fruto, pero el amor con que fui plantado me hace soportar cualquier tormenta, helada, temperatura extrema, aún sigo pensando que tengo la protección de mi madre aunque hayan pasado centenares de años. 
 
    —Y por ello soy el Hispanorromano, porque nací cuando los pueblos Romano e Hispano ya se habían fundido. 
 
    —¿Y eres capaz de seguir viendo a Ceres y a Aulus? 
 
    —Siempre Luis se puede volver a ver a quien más quieres. 
 
    IV 
 
    —¿Y a ti, Acebo, también te plantó un Dios? 
 
    —No, Luis. A mí me salvó un Dios, mejor dicho, una Diosa. 
 
    — ¿Cómo fue? 
 
    —Tranquilo, no te irás sin saberlo. 
 
    —A finales del siglo IV d.c, durante el mandato del Emperador Teodosio I el Grande, la explotación agrícola donde trabajó Aulus había sufrido un periodo de decadencia, aunque ahora comenzaba a renacer. Aulus ya se había convertido en leyenda, al igual que Corbis, Orsua y tantos otros.  
 
    —Las tierras se seguían explotando por esclavos y por adscritos a la tierra que, aunque jurídicamente eran libres, su situación era igual o peor que la de un siervo. 
 
    —Por aquellos años ya se observaba la llegada de hombres procedentes de los pueblos bárbaros. Al principio, los primeros contactos de estos pueblos con el Imperio Romano fueron pacíficos y no pretendían destruir la Civilización Romana. Pero a los Dioses no les parecía bien tanta hospitalidad con estas gentes y más cuando una nueva corriente religiosa muy distinta a la suya les estaba arrebatando su función de protectores del Imperio o más bien ya se la había quitado desde que el Emperador Constantino había promulgado el Edicto de Milán en el año 312 d.c. 
 
    —En estas tierras trabajaban dos buenos amigos, Servius y Marcus, prácticamente habían olvidado ya a los Dioses Romanos y creían en un nuevo Dios y en su hijo Cristo. Una mañana de primavera cuando los árboles echaban las primeras flores se encontraron acostado entre el trigo a un joven de aspecto distinto a los hispanos lo que les hizo pensar que no era de estas tierras, su pelo era rubio y sus ojos de un color verdoso muy claro.  
 
    —Servius y Marcus en un principio se asustaron y lo empujaron para que despertase, pero pronto se dieron cuenta de que era un pobre chico indefenso. Visumar, que así se llamaba este joven, tan solo tenía dieciséis años. Se presentó diciéndoles que provenía de un pueblo llamado Vándalo. Les contó que en su tierra el único oficio posible para un hombre era ser guerrero y luchar en las batallas, aunque él prefería cuidar de los árboles, estar rodeado de la naturaleza y eso es lo que había venido a buscar. Servius y Marcus lo trataron con total hospitalidad, pero el señor no veía con buenos ojos que un Vándalo estuviera cultivando sus tierras. Así que Visumar tuvo que abandonarlas, pero antes quiso hacerles un regalo a Servius y Marcus, los mejores amigos que había tenido, plantó un árbol típico de su tierra, un Acebo, para que siempre lo tuvieran presente. 
 
    —Pero los Dioses Romanos se sentían humillados por sus protegidos y sobre todo uno de ellos, Vulcano, que desató la ira y lanzó un rayo de fuego contra mí, por ello estoy partido en dos. Lo que dejó a Servius y Marcus completamente destrozados.  
 
    —Aunque existía una Diosa, cuyo único adjetivo posible es justa, que dio la orden a Neptuno de que apagara el fuego. Esta Diosa no fue otra que Atenea, Diosa de la sabiduría, de las artes, de la justicia, solo ella podía lograr el milagro de que yo me salvase.  
 
    —Atenea les prometió a Servius y Marcus que nunca más un Dios Romano atentaría contra el pueblo, aunque ya nadie creyese en ellos. Les dijo que un Dios no necesita que crean en él para ayudar, que simplemente presta su ayuda porque es su deber. Y así fue como la gran Mitología Romana quedó en el olvido para dar paso a otros Dioses. Dioses que siempre serán los mismos porque cumplen la misión de búsqueda del ser humano, por esa necesidad de no encontrase solo en el mundo y siempre tener a alguien a quien imitar y a quien pedir ayuda. 
 
    —Esta es mi historia, Luis. Fui plantado por un humano y salvado por una Diosa.  
 
    —Ahora, Luis, los tres nos tenemos que despedir, has de regresar a tu mundo. Pero no te entristezcas por ello.  
 
    —No quiero regresar, aquí soy feliz. ¿Por qué he de irme? 
 
    —Porque la historia más bella aún te aguarda. En unos segundos vas a despertar. 
 
    —¡NO! No quiero volver al mundo que tan injustamente me está tratando. 
 
      
 
    V 
 
    —Hola Luis. 
 
    —¿Soraya? 
 
    —Hola, ¿te ha gustado el viaje al pasado y esas maravillosas historias? 
 
    —¿Cómo sabes tú eso? Me estás asustando. Tan solo me he desmayado y he tenido un extraño sueño. Nada más. 
 
    —No niegues nada de lo que te ha ocurrido. Hace años yo pasé por lo mismo, aún recuerdo el día que me quedé mirando estos árboles del mismo modo que tú lo has hecho. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, Luis, aún te queda una historia por escuchar. 
 
    —Era el año 1968 cuando en estas tierras empezó a descubrirse todo lo que escondían, un pasado legendario, de lujo, de mansiones y frescos puramente mitológicos, pero habían tres seres insignificantes, un viejo pino lleno de resina nada frondoso, un olivo infértil y primitivo que tampoco servía para replantarse en otro lugar y un viejo acebo nada vistoso, partido en dos, que únicamente serviría para hacer adornos navideños en el próximo año. Por aquel entonces yo tenía únicamente ocho años, cuatro menos que tú, y no atravesaba un buen momento en mi familia, mi madre estaba muy enferma, y en el colegio no encajaba nada bien, mientras todos los niños pasaban las horas jugando en la calle y viendo quien tenía televisión todos los programas que emitían y que por supuesto les permitieran ver tus padres, yo pasaba el tiempo leyendo libros de viejas historias, preguntaba demasiado, incluso se puede decir que debido a la época que era podía llegar a incomodar.  
 
    —Un día mi padre no podía dejarme sola en casa así que me fui con él al trabajo. Trabajaba arrancando árboles, demoliendo edificios o todo aquello que le pidieran hacer con la gigantesca máquina que conducía. Aquel día le tocaba arrancar las raíces de su tierra, le habían mandado tronchar a nuestros tres amigos. Nunca olvidaré ese momento en el que los vi por vez primera, para nunca separarme de ellos. Cuando supe lo que mi padre iba a hacer lo frené, le pedí que no lo hiciera. Él intentó explicarme que no tenía la culpa de que se lo hubieran encargado, pero yo le dije que si lo hacía sería tan culpable como quien lo había ordenado. 
 
    —Espera Soraya, ahora nos toca terminar la historia a nosotros. A las horas se generó una gran revuelta en las excavaciones, porque una niña había conseguido convencer a todo un conjunto de hombres poderosos de que nos salvaran la vida, ya que éramos mucho más valiosos de lo que aparentábamos. Fuiste nuestra nueva diosa, Soraya. Nunca, aunque pasen milenios, podremos agradecerte lo que fuiste capaz de hacer. Conseguiste que nuestras historias siguieran presentes para todo aquel que es capaz de escucharnos, como este joven, Luis, al que espero ver de ahora y para siempre cada vez que pueda reunirse con nosotros. Tú, Soraya, nos pusiste nombre, nos hiciste leyenda. Aún recordamos cuando no sabías pronunciar bien TORMOGUS y preferiste decir TORMOGODUS aunque pareciese mucho más enrevesado. 
 
    —No, vosotros me salvasteis a mí. Hicisteis que por fin mi vida tuviera sentido, que no era un bicho raro sino alguien que sabía mirar más allá de lo que sus sentidos le transmitían. Me consolasteis cuando estaba triste y aún lo seguís haciendo. Nunca os podré olvidar aunque mi memoria se turbe con los años. 
 
    —¿Y tú, Luis, por qué lloras? 
 
    —Porque al principio todo parecía un sueño, pero conforme me he sentido tan feliz me he dado cuenta que no lo era, los sueños nunca, por muy bonitos que sean, dan tranquilidad y yo he sentido una gran paz en mi interior como nunca antes lo había hecho. Lloro porque me he identificado tanto con tu historia, Soraya. En mi casa mi padre está muy enfermo, mi madre llora cada día y yo en el instituto intento no aparentar ser débil y por eso hago que no me interesa estudiar, para ganarme el favor de los líderes de la clase. Pero sin embargo cada semana voy a la biblioteca y leo un libro. No quiero sentirme un inútil por pensar en historias pasadas cuando mi familia lo está pasando mal. Y sin embargo lo que más quiero es aprender. Os prometo amigos que vendré a veros siempre que pueda. Nadie había sido capaz de sacar mis sentimientos hacia al exterior como habéis hecho vosotros. 
 
    —No te puedes imaginar Luis lo que me alegra escuchar esas palabras. Yo sabía lo que sentías, pero necesitaba que tú también te dieras cuenta por eso te traje aquí. Ahora mismo van a salir tus compañeros, es hora de despedirnos de nuestros mágicos amigos. 
 
    —Os quiero amigos, nunca os olvidaré y muchas gracias Soraya, te esteré eternamente agradecido. 
 
    —Nosotros tampoco te vamos a olvidar, Luis. 
 
    —No tienes por qué darme las gracias, dátelas a ti mismo por ser como eres y tener ese corazón. 
 
      “Todos los demás se alejarán de este lugar sin descubrir su misterio porque su mentes y corazones todavía no están preparados para las revelaciones del interior de sus espíritus”. 
 
    —Ya hemos terminado. Luis, ya era hora de que despertases. Te has perdido toda la visita al museo. 
 
    —¿Os ha gustado? 
 
    —Sí, ha estado bien. Pareces raro, estás distinto, nos tienes que contar lo que has soñado, si es que has soñado algo, porque te has desmayado en cuanto hemos entrado. 
 
    —No, no estoy raro, simplemente soy feliz. 
 
    —Venga chicos, hay que subir en el autobús de vuelta. 
 
    ~ 
 
    “De nuevo, una vida ha cambiado. Albergo tantos recuerdos de tantos lugares que me siento inmortal, me alimento de ellos, de cada recuerdo y cada leyenda, todas tan iguales y tan diferentes a la vez. Solo podré dejar de existir cuando se olviden de mí, existo en la memoria, solo soy HISTORIA, aquello que hace que la humanidad avance, que deje su etapa infantil y siga evolucionando. Hoy soy feliz, estas historias me enorgullecen, otras me afligen como cuando en el ser humano aflora su lado oscuro. En mí, en la HISTORIA, está el secreto, todo lo sé pero hay veces que la gente no quiere escuchar”. 
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    SI SALE CARA… 
 
    (TERCER PREMIO XI CERTAMEN DE CREACIÓN LITERARIA JUVENIL "POETA GARCÍA GUTIÉRREZ") 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    El cielo se cubría de cientos de aves agitadas y espasmódicas que dirigían su vuelo hacia las altas cumbres de las lejanas montañas, cuyos altos picos aún en verano permanecían nevados. Yo contemplaba el tránsito de esos seres creyendo que confundían el rumbo de su vuelo como yo había hecho desde niño. Era un extraño en aquella tierra tropical y exótica, llevaba como único equipaje ser el prófugo de dos muertes y una vieja moneda que no podía gastar porque, aunque pueda parecer que no tenía escrúpulos, esa desgastada moneda me ayudaba a seguir mi camino, todas mis grandes decisiones dependían de ella.  
 
    La cálida arena dormía mis piernas que ya no sabían hacía dónde deambular, pero no podía imaginar que aún tendría que levantarme de nuevo si quería seguir perteneciendo a este mundo. El grito de esas aves me producía agitación y desasosiego, pero aun así las vistas del gran Océano Índico me parecían lo más maravilloso que había visto en años. 
 
    Era un suicida, pero qué otra opción tenía habiéndome criado en aquellos lugares que nunca aparecen en una guía de viajes. Florida, Miami, un ir y venir de turistas y dinero, pero nadie narra las historias de sangre y mafia que se esconden entre los muros agrietados y teñidos de símbolos y colores que muestran las rivalidades entre las diferentes bandas callejeras de la periferia. No intento con estas palabras exculparme por mis actos, muchas de esas pintadas fueron hechas por mí y yo mismo avivé el fuego en cada reyerta. — ¿Por qué? —me pregunto, quizás porque era el único modo de sobrevivir entre tanta hostilidad. 
 
    Aquel día mi cuerpo todavía llevaba impregnado gotas de sangre ajena. Había apuñalado y asesinado a dos hombres, si así se le puede llamar, dos sicarios que el patrón de mi antigua banda había enviado cuando decidí enriquecerme por mi cuenta vendiendo las pastillas de éxtasis y la cocaína a sus espaldas y a la banda enemiga. Por mucho que hubiera depositado su gran confianza en mí, una vez que pierdes la estima de un criminal ya no hay vuelta atrás. Supongo que llevo en mis entrañas y en mis genes traicionar al que te apoya en este mundo de rivalidades, mentiras, maldad, sangre y conspiraciones. 
 
    Me introduje en el ancho mar, contaminando con reseca sangre el ya contaminado Índico. Mi espalda chocaba contra la arena, pero la salada agua no cubría mi rostro. Me encontraba en la orilla de esa inmensa playa y así, levitando entre el agua y la arena, cerré los ojos y comencé a recordar. 
 
    Un viejo sillón, astillado, partido, alguien que me mira, una moneda que cae. 
 
    —¿Dónde estoy? —pregunto a mi memoria. En la vieja chabola donde crecí. Nunca supe quién era mi verdadera familia. Éramos clanes que vendíamos a nuestro mejor amigo por conseguir un arma, algún miserable dólar o simplemente el favor del patriarca durante algunos meses, hasta que él o tú o cansaseis el uno del otro, comenzando así la guerra por la subsistencia y por ocupar el puesto más importante de toda la banda. 
 
    Esa deslucida moneda gira alrededor de mí —un niño de unos cinco años—, los ojos negros y profundos de un hombre de ancha barba, piel morena y con el cabello ya cano se clavan sobre mí y me preguntan que quién quiero que elija, si un amplio sol con una llave sobre el mar o José Martí, cara o cruz. Sentado sobre un suelo de tela y con un roto y pequeño coche en mi mano pronuncio cuatro letras que se convertirán en el devenir de aquel hombre, que somete el destino de su vida al arbitrio de un viejo peso cubano. 
 
    Hay varios niños conmigo, somos hijos de calles de metal, nuestras miradas son perdidas como si no supiéramos dónde estamos, ni quiénes somos y en verdad así es. 
 
    El agua del mar estaba aclarando mis recuerdos. La memoria de mi infancia era ahora diáfana, trasparente y cristalina como las aguas que me balanceaban.  
 
    Ese hombre moreno y rudo recoge la moneda del suelo y con paso rápido y firme se dirige hacia la calle. Lanza la moneda al aire y al chocar contra el negro asfalto aparece ese sol con la llave sobre el mar y unas palabras: “República de Cuba, Patria y Libertad”. Y lo único que ya puedo ver es un espeso charco de sangre tras el sonido profundo y chirriante de un disparo. Había escuchado tantas veces ese escalofriante sonido, pero nunca lo había sentido tan cerca, aunque tampoco me asusta ni me hace llorar a pesar de mi corta edad. Desde el final de la calle veo como un marrón y blanquecino coche largo se va acercando hacia mí y hacia ese charco de sangre. Rápidamente recojo la moneda, limpio su sangre con mi rota camiseta azul y corro hacia dentro de la chabola y a partir de ahí todo comienza a girar sobre las decisiones de ese peso cubano. Aunque quiera creer que aquel suicidio delante de mis ojos no tuvo efectos sobre mí, es todo lo contrario, marcó profundamente mi vida, hundiéndose aquel desagradable acto sobre lo más profundo de mi ser. 
 
    Durante años intenté averiguar quién era ese cubano que me dejó en herencia aquella moneda acuñada en 1953. No pude saber mucho, tan solo que era un afín al régimen de Batista y que huyó de Cuba tras la revolución. Nunca he sabido si era de mi familia o si no lo era ni si sufrió en Cuba ni por qué se fue de su tierra ni quién era el bueno o el malo de aquel lugar, aunque con el tiempo dejó de interesarme ese tema. Quién era yo para juzgar a un dictador o a otro, más que un traficante de drogas y si se tercia también un asesino. Yo no soy ni tiempo ni historia para juzgar a gobernantes. 
 
    Al poco tiempo de ocurrir aquello yo no era más que un niño de tantos otros que ya andaba con patrullas callejeras fumando y robando carteras. Era como cualquier otro chico sin una verdadera familia, sin saber en verdad cuáles eran tus orígenes, pero con la diferencia de que siempre miraba donde no debía. 
 
    Una noche, como tantas otras, deambulaba por esas calles de papel buscando algún lugar donde poder dormir, cuando vi como un hombre arrodillado y llorando, más que cualquier niño puede hacerlo, pedía clemencia, repitiendo insistentemente que no lo volvería a hacer, que le dieran otra oportunidad. Un hombre con la cabeza completamente rapada y con el tatuaje de una serpiente en su brazo izquierdo lo apuntaba con una pistola, mientras otro vestido con un traje muy elegante, como nunca antes había visto a nadie por aquellos barrios, pronunciaba un discurso de culpa y tormento para aquel desafortunado hombre arrodillado. Yo estaba subido en un doblado tejado de chapa, así que al moverme varias piedras se deslizaron hacia al suelo, llamando la atención de todos los que allí nos encontrábamos. 
 
    El hombre del traje me miró y al mismo tiempo dio la orden de que dispararan a ese desdichado señor, que por supuesto nunca supe quién era. 
 
    Al comprobar que yo no me estremecía tras el sonido del disparo, me hizo bajar hasta donde él se encontraba. 
 
    —¿Cómo te llamas? —me preguntó. 
 
    —¿Cómo quieres que me llame? —le dije yo. Tenía tenues recuerdos en los que me llamaban John, tal vez era mi madre o quizás la mujer que me cuidó quien me llamaba así, aunque nunca lo sabré.  
 
    —Te llamarás Esteban, Steven, en honor al mártir de mi hermano —me contestó. 
 
    Aquel día dejé ese mundo de miseria atrás con un único recuerdo, el viejo peso cubano en mi mano. Fui a los mejores colegios, viví en un palacio, tenía más de lo que cualquier niño pudiera desear, excepto una familia normal. Era el hijo de uno de los traficantes de drogas más influyentes y su mano derecha, todo lo consultaba conmigo y yo le hacía la misma pregunta a esa vieja moneda que nunca me abandonaba. No tenía decisión propia, todo dependía de un sol y de José Martí. 
 
    Hasta que un día sometí mi vida también al arbitrio de la cara o la cruz. —Si sale cara debo traicionar al que ha sido mi padre —dije, mientras lanzaba la moneda al aire recordando al cubano de quien la heredé. 
 
    Mi pitonisa se pronunció afirmativamente y yo terminé robándole toda la mercancía a Maikel y vendiéndola a su peor enemigo. Había hecho de mí un hombre de apariencia culta, pero era un verdadero galán asesino. Me utilizó y yo procuré siempre que él no se manchase las manos, era como un perro fiel e indefenso hasta ese día 
 
    Cuando vio lo que le había hecho envió a su patrulla de secuaces para darme muerte, pero él no apareció. Yo había tenido un buen maestro y él mismo sabía que sus enviados no saldrían con vida de ese ataque.  
 
    Pronto cogí el dinero que había ganado de aquel sucio negocio y me marché en el primer vuelo que encontré hacia un país lejano como es Tanzania. Al principio, pensé en marchar hacia Cuba, pero si lo que quería era quebrar mi pasado y empezar de nuevo no debía volver a mis orígenes más remotos e insospechados. 
 
    Tras mi intenso recorrido por mis recuerdos abrí mis ojos para sentir la luz del sol sobre ellos, cuando observé que el cielo estaba completamente nublado, elevé mi cuello para ver lo que estaba ocurriendo y pude comprobar que los animales son mucho más sabios de lo que cualquier humano pueda pensar. Las aves que había visto horas antes volar despavoridas y que pensaba que equivocaban la dirección de su vuelo, huían del fantasma que venía del mar. 
 
    Una gigantesca, negra y temida ola se acercaba hacia mí, miré a mi alrededor y tan solo escuché gritos y pude ver como cientos de almas corrían intentando conservar su vida. Como había hecho durante toda mi existencia busqué en mi bolsillo esa miserable moneda y volví a pronunciar esas malditas palabras: “Si sale cara sobrevivo”. Y al lanzarla al aire la fuerza del agua me arrastró. Mientras soportaba los golpes de árboles y rocas sobre mi cuerpo imaginaba que en la arena la moneda mostraba su cara y eso me hizo aguantar durante horas bajo las entrañas del mar.  
 
    Tras más de doce horas resistiendo los golpes aparecí en la orilla de una playa muy distinta a aquella en la que horas atrás había contemplado el horizonte. Prácticamente desnudo, ahora mi cuerpo se cubría de mi propia sangre. Pronto aparecieron varios hombres a los que no pude entender y me cubrieron con telas de colores muy distintos de los que estaba acostumbrado a ver.  
 
    El profundo y agresivo océano propició el cambio que necesitaba en mi vida, a partir de ese momento dejé el nombre de Esteban o Steven a un lado y me convertí en Enam —regalo de Dios—. Así me llaman en esta tierra, no puedo entender como un asesino se ha convertido en alguien tan querido entre esta gente. Ahora ayudo a una ONG a reconstruir estas tierras tras el tsunami. La vida me ha dado una segunda oportunidad lejos del lugar donde me crie, por primera vez me siento seguro de todo lo que hago y no necesito la ayuda de un trozo de metal. Así que hoy he vuelto a sentir un vuelco en mi corazón cuando he visto aparecer de nuevo en la arena de la playa ese maldito peso cubano mostrando su cruz y no he podido dejar de pensar que quizás si hubiera obedecido su dictamen ahora yacería en las profundidades del océano. Habiendo dejado de pertenecer a este mundo sin saber lo que es vivir tu propia vida y no seguir los pasos que otros marquen para ti. 
 
    Necesito deshacerme de todo aquello que me une al pasado, así que, tras escribir estas palabras en un amarilleado trozo de papel, que he encontrado enterrado en la arena, las introduzco en una vieja botella de cristal junto con el peso cubano y lanzo mi pasado al horizonte, mezclándose entre el mar y el cielo y ahí, entre el mar y el cielo, mi ayer desaparece junto con el azar de una vieja moneda. Ahora soy Enam y aunque no he elegido mi nombre sí lo he hecho con mi vida. 
 
    Hay tres palabras que jamás volveré a repetir: “Si sale cara…”. 
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    ECOS DEL BOSQUE 
 
    (PREMIO DE HONOR EN EL II CONCURSO LITERARIO DE RELATOS BELMONTEÑOS, BELMONTE DE TAJO) 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    En la historia, en el transcurso de los años y de los siglos siempre han existido seres imprescindibles pero invisibles, seres que han quedado olvidados, ecos que el mundo prefiere desoír, permaneciendo grandes hazañas en el mayor de los secretos. 
 
    Mi travesía es larga, más de mil kilómetros de historias llevo en mis aguas, de España a Portugal, naciendo en Teruel y pasando por Guadalajara, Cuenca, Madrid, Toledo y Cáceres, de cada uno de estos lugares guardo recuerdos que luego llevo a desembocar en el Atlántico. Cientos de pueblos conocen el sonido de mis aguas y yo muchas veces he servido de guardián, de protector de historias o simplemente de testigo de todo lo ocurrido tiempo atrás. Sí, soy el Tajo, y hay una leyenda que guardo con esmero y que deseo que alguien la escuche o que la averigüe. Yo no puedo hablar tan solo dejo sendas y viejas señales por las que tal vez se pueda alcanzar la verdad. 
 
    Existe un pintoresco pueblo al sur de Madrid, al cual yo también baño su ribera, Belmonte de Tajo lo llaman, mi nombre le sirve de apellido. Sus paisajes mezclan la aridez de los matorrales con mi humedad fluvial. Sus viñedos son extensos y sus bosques están rodeados de pinos que derraman resina por su corteza, pinos centenarios, pero verdes, vivos y lozanos.  
 
    Hace casi doscientos años hubo en este pueblo un grupo de mujeres, antecesoras de las sin-sombrero, que se negaban a cumplir únicamente con el papel que les había sido impuesto. De niñas vivieron la Guerra de la Independencia y como las tropas napoleónicas incendiaban algún que otro viñedo de su pueblo, aunque en verdad no fue Belmonte de Tajo una de las tierras españolas que más sufrieron los avatares de esta guerra. En otros lugares que mis aguas bañan estas quedaron mucho más cubiertas de cenizas y de sangre. 
 
    Multitud de fotógrafos de diferentes nacionalidades y de lugares muy desconocidos para mí han acudido hasta este pueblo y con la excusa de fotografiar las vistas del “Monte del Calvario” o el paraje solitario de Almollón con la pequeña ermita de San Isidro siempre iluminada durante el día por los rayos de sol, tan intensos en las tierras del centro peninsular, con todo ello sirviéndoles de justificación, han intentado encontrar una vieja cabaña escondida tras el bosque, en la cual en 1825 se fundó la primera bodega dirigida únicamente por mujeres. Son ecos del bosque los que guían el camino de todo el que no es un escéptico y de todo el que cree en la valentía y la fortaleza de las mujeres.  
 
    Desde hace días un canadiense con un extraño acento alemán pasea por las calles de Belmonte de Tajo y se sienta a la sombra de los árboles que rodean la Iglesia de Nuestra Señora de la Estrella, mientras respira aire puro y fotografía cada rincón del pueblo, pero como todos sus antecesores anda buscando aquella olvidada hazaña de unas mujeres adelantadas a su tiempo. Tal vez si escucha la melodía de mis aguas y los ecos del bosque encuentre el origen de aquella leyenda que tiene más de certera que de fábula. 
 
    En Belmonte de Tajo las mujeres siempre han ocupado un lugar irremplazable desde los tiempos más pretéritos. Como testigo que soy de ellos puedo decir que este pueblo al igual que muchos otros, por no decir la totalidad, no serían lo que son sin el trabajo incansable de las mujeres que en ellos habitaban y habitan. Desde las labores más tradicionales hasta las más modernas profesiones siempre hay una mujer que se atreve a introducirse en ellas y a luchar por un sueño. 
 
    Desde hace siglos el pilar económico de esta tierra ha sido siempre la agricultura y la ganadería. Y las mujeres durante toda su vida eran las encargadas de llevar el peso de su familia además de prestar su ayuda incondicional en el campo.  
 
    Son tantas las historias que escuché a la orilla de mis aguas, mientras las mujeres lavaban sin descanso la ropa de toda la familia, que por desgracia y debido a las leyendas que expulso hacia el océano en mi desembocadura, muchas de esas historias han desaparecido de mi memoria. Aunque por suerte continúo conservando las más interesantes, las más bellas y las que si fueran escuchadas podrían cambiar el curso de la historia.  
 
    Siete mujeres conformaron las palabras que hoy susurran los ecos del bosque de Belmonte de Tajo, tres eran hermanas y las otras amigas inseparables desde la infancia, Cecilia, María, Almudena, Pilar, Inma, Julia y la más pequeña de todas, Leonor. Aprendieron a leer en contra de la voluntad de sus padres que consideraban que para que una mujer se hiciera cargo de su familia y trabajara en el campo le era innecesario saber cómo se escribía su propio nombre y desde niñas correteaban entre los resinosos pinos recogiendo de forma atrevida la miel que fabricaban las astutas abejas. 
 
    A los ocho años ya ayudaban en la vendimia y a los doce fabricaban junto con sus madres cestas y utensilios de esparto que luego vendían por los pueblos cercanos. Pero después de la tradicional fiesta de pisar la uva las mujeres no tenían sitio en la bodega, la elaboración y el embotellado del vino ya eran cosas de hombres y ello es lo que ninguna de estas siete mujeres podía soportar. Así que en 1825 y aprovechado la crisis de filoxera que estaba acabando con los viñedos del sur de Francia, por lo cual había aumentado la demanda de vinos españoles, decidieron explotar su propia bodega y su propia tierra, pero esta aventura, el sueño de sus vidas, no duraría eternamente. 
 
    Dos años tardaron en dar una buena uva aquellas vides que de vez en cuando fueron regadas con mi agua. Si se atraviesa el camino de Hontijarra se pueden seguir viendo los troncos retorcidos, pequeños y carcomidos de aquellas históricas vides, a las cuales el agua de La Fuente de Abajo les servía de sustento en épocas de sequía. Estas siete mujeres trabajaron sin descanso para elaborar el mejor vino que ninguno de los habitantes de Belmonte de Tajo hubiera probado, pero en vez de valorar su valentía los restaurantes de la época decidieron vetar su vino. Era impropio para unas mujeres que se dedicasen a esas labores.  
 
    Los pinos que conforman el camino de Hontijarra continúan cobijando los restos de aquella cabaña que albergó los sueños de estas siete mujeres, que tan solo deseaban crear un vino que pudieran dejar a sus descendientes del mismo modo que hacían los hombres con sus hijos varones. En aquella vieja casa continúa grabada una fecha, 1825, y las voces de alegría de estas siete mujeres en el día que la bodega abrió sus puertas. Las viejas prensas, despalilladoras y trasegadoras están cubiertas de polvo y oxidadas, pero aún conservan el aroma del primer vino que se elaboró en aquella bodega, al igual que las barricas que todavía quedan en pie conservan alguna gota de aquel vino.  
 
    William, el canadiense con acento alemán, parece que sí ha logrado encontrar las huellas de aquella historia siguiendo el curso de mis aguas, pero por mucho que encuentre este pretérito lugar si no escucha bien los ecos del bosque no hallará su significado. 
 
    La historia de estas siete mujeres es una historia de lucha, pero tal vez no de triunfos. En 1828 elaboraron su primer vino y además hicieron una edición especial de siete botellas, una por cada una de ellas, a las que les pusieron el nombre de “ECOS DEL BOSQUE” por el lugar en el que se encontraba la bodega, entre el trinar de los pájaros y el rumor de mis aguas. Era un vino rosado, con un sabor dulce y con cierto aroma a la madera de roble de las barricas. 
 
    Pero no consiguieron vender ni una sola botella, ya habían sido tachadas de mujeres de mala vida e incluso su familia les había dado la espalda. Transcurrieron cinco años más en los que intentaron abrirse camino en otros lugares, pero les fue imposible y al cabo de un tiempo se vieron prácticamente arruinadas. Yo no sabía cómo ayudarlas, mi agua no les daba dinero por mucho que mi caudal fuera cada vez más abundante. 
 
    Aunque la desgracia que culminó con el cierre de la bodega estaba por llegar. Inma sufría una especie de asma desde niña y siempre le había costado seguir el ritmo de sus amigas y de ello se aprovecharon tres canallas que la encerraron en la bodega mientras las demás estaban en el campo. Inma no pudo soportar aquel encierro y junto con el intenso olor del mosto fermentando se asfixió. 
 
    Aquello terminó por hundir a sus dos hermanas, Julia y Leonor, y al resto de sus amigas, que cerraron por completo aquella bodega escondida que tan solo podrá ser encontrada por aquel que crea y defienda que nunca una mujer ha de tener barreras para cumplir sus sueños por el simple hecho de ser, eso, una mujer. Aquella bodega permanece en el más puro de los secretos en Belmonte de Tajo, tan solo los centenarios pinos y yo sabemos de su existencia.  
 
    Tras este horrible suceso todas estas mujeres excepto Leonor, que se quedó al cuidado de las ruinas de aquel viejo sueño, buscaron suerte en otros lugares y allí forjaron su destino, pero estaban tan lejos de mis aguas que ya no pude saber cuál fue el devenir de su vida. Tan solo un viejo rumor llegó hasta estos parajes, dicen que Cecilia siendo ya muy anciana llegó a ser la madrina de bautismo de una de las mujeres olvidadas de la Generación del 27, concretamente de Rosa Chacel, con cuya familia Cecilia entabló una gran amistad debido al carácter liberal de la madre de Rosa. Pero esto son simplemente ecos de leyenda que pueden ser o no creídos.  
 
    William ha encontrado por fin la vieja bodega y al entrar acaba de descubrir el legado de estas siete mujeres. Leonor dejó escrita una pequeña carta junto con una botella de vino de ECOS DEL BOSQUE y la receta de cómo elaborarlo. Y en ella grabó las palabras que han de cumplirse para que esta leyenda sea desvelada: 
 
    “Este vino contiene la esencia de la lucha de siete mujeres en un pequeño pueblo del sur de Madrid, Belmonte de Tajo, pero esta botella tan solo podrá ser abierta y brindar con ella cuando nunca a una mujer se le impida cumplir sus sueños, se le castigue con una vida que ella no ha elegido por no haber nacido varón y se le niegue su capacidad para lograr retos y grandes hazañas. Tan solo cuando nada de esto ocurra esta leyenda deberá ser contada y este vino derramado, pero hasta ese momento esta historia permanecerá en el más puro de los secretos”.  
 
    William ante esas palabras queda pensando, no sabe si difundir la noticia de haber sido el primero en conocer este lugar o por el contrario cumplir con el último deseo de Leonor. Pero al fin limpia el polvo de aquella carta, sujeta una botella de vino y con las telarañas del olvido que la cubren dibuja su nombre para que este también quede formando parte de la leyenda. Cierra la puerta y se marcha, viendo como conforme se aleja el bosque ocluye las compuertas de esta historia. 
 
    Yo, el Tajo, soy el guardián de la vida de estas siete mujeres, al igual que de la multitud de leyendas que se esconden en las raíces de este pueblo, así que mientras quede en mi caudal una simple gota de agua haré cumplir el deseo de estas luchadoras. Porque yo soy el primero que comparte sus ideales. Un río, un hombre, soy. ¿Pero qué sería sin la mujer que me acompaña, mi agua, mis aguas? Un simple torrente seco, desértico y sin vida. 
 
    Cuando el mundo comprenda esto entonces se podrá descorchar y brindar con ECOS DEL BOSQUE, hasta ese momento nadie debe saber de su existencia. 
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    MI VERDADERO NOMBRE, AGNÉS LEDUC. 
 
    (RELATO GANADOR DEL XI CERTAMEN DE RELATOS PARA JÓVENES ÓSCAR ABRIL) 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde hace más de ciento ochenta años soy el símbolo de la lucha contra la opresión. Aquella tarde de humo, de violencia, de disparos y de sinrazón fui inmortalizada por un apuesto artista que quedó mirándome sujetando en sus manos un ligero y fino pincel, en cambio todos los que me seguían y yo portábamos bayonetas, pistolas y cuchillos, pisando a todo aquel que había caído tendido en el suelo.  
 
    Reflejó la cruel realidad de aquel día y sin embargo aquí expuesta nadie es capaz de mirar más allá de mi valerosa figura. Mi cuerpo ha servido como emblema de libertad, mis pechos al aire y mi silueta musculosa y ancha me han convertido en la insignia de la justicia y los derechos. Podría denominarme una incipiente sufragista, aunque en aquellos años suficiente era ya abolir el sufragio censitario y alcanzar el sufragio universal masculino y eso es lo que hacía yo, luchar entre la multitud esperando mi momento. 
 
    Me llaman la libertad que guía al pueblo pero no es ese mi nombre. Como Agnès Leduc fui bautizada en Notre Dame en 1805, hija de la burguesía, mi padre —ingeniero y gran empresario— formó parte de la construcción de la primera línea de ferrocarril francesa cuya locomotora echó su primer soplido al aire en 1826. 
 
    No sé la razón verdadera por la que me lancé a las calles, quizás porque quería dirigir la empresa de mi padre y no un esposo adecuado que eligieran para mí, o tal vez porque mi padre era incapaz de empuñar un arma para defender los derechos que la represión le estaba robando. 
 
    El pacífico de mi padre no fue inmortalizado como un valeroso capitán de las tropas del pueblo y yo sin embargo desde julio de 1830 aquí llevo hecha de acuarela y papel en un escenario dantesco de horror y guerra.  
 
    Los últimos atentados contra la libertad de prensa habían alterado los ánimos de las gentes de este país y mi temperamento directo, espontáneo y franco no podía soportar que se me restringiera la palabra, que no se me permitiera saber lo que existía más allá de mi cercano mundo. 
 
    Pero ahora, aquí expuesta, después de tantos años y viendo que la gente me observa como si fuese una diosa, sin darse cuenta todo lo que sacrifico y dejo tras de mí, no puedo evitar sentirme incómoda. ¿Qué clase de diosa soy?, ¿qué clase de libertad soy?, si pisoteo cuerpos y utilizo la violencia como pretexto de justicia y verdad.   
 
    Fijaos más allá, observad mi ciudad, cúmulo de humo y niebla. No digo que mi lucha no tuviera fundamento, pero construí la libertad bajo la sangre, el odio, la tristeza y la fractura, tristes pilares para una sociedad que busca la justicia y unos derechos llamados humanos. ¿Cuánto de humano tiene guiarse por la ira, dejar atrás a aquel que te mira y te suplica que le prestes tu mano?  
 
    Mi espíritu altanero, soberbio, audaz y heroico hizo que me ganase el respeto de burgueses y obreros a las pocas horas de esa ya histórica revuelta, fue algo tan paradójico que una mujer dirigiese a una multitud de hombres coléricos. Pero era tan liberal que no me importaba arrancarme las vestiduras al igual que ellos y eso hizo que no vieran a una frágil mujer necesitada de protección sino todo lo contrario, alguien que podía dirigir su lucha. 
 
    Aunque pueda parecer insólito fallecí a los pocos meses de aquella batalla. Me sumí en una terrible tristeza por dos crueles razones, entre el tumulto de las barricadas, el humo y las balas cruzadas mi padre cayó tendido en el suelo, dos balas atravesaron su pecho. Nunca supe quién disparó, pero tal vez ni el que lo hizo pudo saberlo, era tal la ira que se respiraba que nadie supo quién mató a quién, ni yo misma puedo saberlo.  
 
    Además de la muerte de mi padre durante meses soñaba con los cuerpos que flotaban sobre mí y los cientos de lamentos que yo pisoteé. La libertad se antepuso a la paz. 
 
    Antes de fallecer supe de la existencia de un cuadro que enarbolaba mis hazañas de aquel pretérito día, aquello terminó por ahogarme ante la asfixia que estaba sufriendo por todo lo que había construido bajo la sangre y el horror. Pero en esa imagen no se me llamaba Agnès sino Libertad y yo nunca me consideré así. Deseaba un país más libre y próspero, donde cada cual pudiera manifestar sus sentimientos sin el recelo y el miedo de que aquello que pudiera experimentar u opinar lo atara con las cadenas del odio o la intolerancia, pero la liberación y la excarcelación no se construyen sobre la atrocidad y la brutalidad. 
 
    En mi tumba nadie colocó la palabra libertad y nadie sabe quién fue esa figura alegórica que sujeta una bayoneta en su mano izquierda y una bandera en la mano derecha, pues así pasé a la historia, como una alegoría de la lucha por la justicia.  
 
    La gente me observa desde hace decenas de años y yo también miro a cada uno, todos con el mismo pensamiento, la búsqueda de aquel derecho por el que ansían o simplemente el poder liberarse de algún secreto que atormenta el interior de sus almas. Todos me quieren, —ojalá yo te tuviera —me dicen, pero poca gente mira más allá de mi figura y descubren que todo lo que me rodea es gris y oscuro. Solo yo ilumino este cuadro, solo yo por la simple razón de que es la libertad la que ilumina los ojos, la que da esperanza, la que aporta sonrisas, pero aquel día mi luz se equivocó y eclipsó a la paz y a la solidaridad y sin esa amalgama de sentimientos yo nunca seré nada, es más me convertiría en una tirana como aquel día.  
 
    Si libertad quieren llamarme aceptaré tal honor y los guiaré hacia la búsqueda de la felicidad, pero nunca más utilizaré mi valor para quebrantar la armonía, la calma y el reposo, tenderé mi mano a todo aquel que pida ante mis ojos el apoyo para seguir viviendo y levantaré las almas que caigan a mi paso. Tantas gentes de tantos lugares tan diferentes me ven como la salvación, como la luchadora por la justicia y ante tal dignidad cumpliré su deseo, pero a cambio pido que me observen bien, pues solo soy una mujer a la que el pueblo la acompaña, sin su ayuda y sin su apoyo yo no guío a nadie. Tan solo podré ayudar al que confíe en mí, al que me vea como lo verdaderamente importante a alcanzar en este mundo tan diferente y tan semejante en sentimientos.  
 
    Agnès Leduc me llamo, pero cambié mi nombre por Libertad aquel día ya lejano de julio de 1830 y en libertad me convertí. Sacrifiqué mi vida para que la gente venidera observara qué es en verdad LA LIBERTAD más que una sierva de este mundo que espera ser utilizada con razonamiento y honestidad. Me inmortalizaron como “La Libertad guiando al pueblo” y eso continuaré siendo por cientos de años, esperando ser siempre la buena maestra del pueblo. “La Liberté guidant le peuple”, eso soy. 
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    I 
 
    Durante años me he preguntado qué es lo que quiere la humanidad, hasta qué punto quiere llegar. No sé cómo empezó todo, cómo acabé siendo lo que soy ahora. A veces siento que la humanidad lucha contra ella misma, otras veces que desea alcanzar ser alguien que ni ella misma es capaz de definir. Se debaten continuamente contra sus propios instintos, intentando reprimir su propia esencia y crean seres como yo. En ocasiones deseo haberme ahogado hace cien años y no haber vuelto a nacer o tal vez que no me hubieran hecho renacer. 
 
    Hace centenares de años una antigua, legendaria y enigmática civilización, la Civilización Maya, decidió concluir su calendario, el calendario del futuro, en una fecha que está próxima a cumplirse, el veintiuno de diciembre de 2012. Tal vez cuando ese día llegue la gente deje de hacerse esas preguntas en ocasiones tan insensatas, pero a mí esa fecha ya no me importa, yo dejé de existir hace demasiados años y ahora no soy más que una creación algo diabólica, extraña y desagradable.  
 
    La Civilización Maya fue mucho más inteligente que los que hoy me acosan. Quizás no eran verdaderamente humanos o quizás al igual que yo eran una especie de robot, quién sabe, aquellos lejanos misterios quedan muy atrás en el tiempo y tal vez siempre permanezcan ocultos como los secretos que aumentan su valor conforme pasan los años. 
 
    He servido de estudio para tantas culturas y durante tantos años que me siento un apátrida, pero un apátrida no solo de territorio sino también de cariño. Cuando tu cuerpo deja de estar formado por órganos musculosos y te implantan cables de aluminio y placas de acero es como si tu ser dejara de sentir dolor, o al menos eso es lo que creen todos los que han experimentado conmigo. Tan solo Walter, mi primer y único amigo, me demostró su cariño, pero para hacerlo, sin percatarse de las repercusiones de su amor imprudente, creó el inicio de la bestia que soy ahora. 
 
    II 
 
    El frío de noviembre aún se clava en los restos de mi pelaje, pero muchos creen que ya no soy un perro que pueda sentir sino un híbrido de robot mal fabricado, un prototipo ya inservible. Aunque siga conservando parte de mi propio corazón y de mi cerebro ellos solo ven los órganos de metal que forman el resto de mi cuerpo. 
 
    El estadio de fútbol comienza a abarrotarse de centenares de miembros de la comunidad científica, todos han acordado reunirse en este amplio y extenso lugar. El estadio Rey Balduino de la capital belga va a servir para que los científicos de cada rincón del planeta decidan mi destino, si soy digno de seguir existiendo o por el contrario llegó la hora de destruirme. Las opiniones son tan distintas y divagan por caminos tan contradictorios que muy probablemente seré yo quien hoy decida mi destino. 
 
    Se han instalado micrófonos en cada rincón de las gradas y cuatro gigantescas pantallas para que todos tengan acceso a observar lo que ocurre en cualquier momento. Ingenieros de robótica, biólogos, físicos, veterinarios y algún que otro defensor de los derechos de los animales se afanan en ser los primeros en poder observarme y comprender qué soy en verdad. 
 
    Una amplia y brillante jaula de metal oprime mi libertad, aún conservo mis redondos ojos pero parte de mi mandíbula está hecha de cables y aluminio, causando el asombro, el recelo y el temor de todo el que me mira. Unos creen que soy un monstruo, otros me miran con pena pensando que soy el infortunio de los avances de la tecnología y la humanidad, pero en verdad no soy más que la creación de los seres que intentan luchar contra su propio destino. 
 
    Los medios de comunicación no dejan de retrasmitir mi mirada desde hace más de un mes, cuando se percataron que uno de tantos perros callejeros no era como los demás. Soy el centro de atención de todo el planeta, pero ello no me alegra, es más me entristece ver como el ser humano huye de su propio misterio, de esa esencia espiritual e inexplicable que ha albergado siempre. A veces no todo tiene explicación, pero quizás en ello reside lo más humano, poético y sentimental.  
 
    III 
 
    Hace cien años también estuve envuelto en un dantesco, desagradable y funesto suceso que ensombreció a la población occidental. La necesidad de alarde, imperialismo y grandiosidad transformó el Océano Atlántico en la tumba de cientos de personas y ahí debería haber estado la mía. 
 
    Walter Fighter me conoció unos meses antes de zarpar con el grandioso y mágico Titanic. Yo acababa de nacer en un viejo y pobre barrio de la ciudad anglosajona de Southampton. Estaba rodeado de niños, que con su característica gorra ahuecada se ganaban la vida bajo el embrujo de la picaresca, y de alguna que otra desafortunada mujer que vendía su cuerpo para mantener con vida a sus hijos. Mi madre, delgada y con aspecto desnutrido, pertenecía a una familia humilde que la habían cuidado desde que era una indefensa cachorra, pero a pesar de su buen corazón no podían ahora hacerse cargo de su hijo, es decir, de mí.  
 
    Walter vio como con cariño y regalándome un beso, con el que intentaban entregarme toda la suerte que aquella familia no pudo tener, me depositaban en la calle, alejándome del portal de su hogar. 
 
    —Señora, ¿este cachorro es suyo? —preguntó Walter a la primera mujer que me tuvo en sus brazos, tras ver que después de depositarme en el suelo yo corría tras ella. Margaret, ese era su nombre, una mujer luchadora que intentaba criar a sus tres hijos y cuidar de su marido enfermo de tuberculosis y tratando de evitar engaños, diré que también era un alcohólico.  
 
    —Sí, es mío, pero no puedo cuidarlo, tengo tres hijos y también cuido de la madre de este pequeño cachorro. Me duele tanto abandonarlo y dejarlo a su suerte, pero conmigo moriría de hambre, prefiero que algún día pueda tener una familia que lo quiera y lo cuide. —En aquellos años era extraño encontrar a alguien que amara tanto a los animales en ese escenario de miseria, horror y esclavitud, pero Margaret era una de esas personas que consideraban a sus animales un miembro más de su familia. 
 
    —No se preocupe señora, yo cuidaré de este pequeño. No tengo hijos ni familia, estoy solo como él lo está ahora, así que soy el candidato idóneo para convertirme en el amigo de Jacky —así me puso de nombre—. Tengo que darle las gracias por cruzarse en mi camino —le dijo a Margaret mientras le extendía alguna moneda. 
 
    —No puedo aceptarlo —le contestó Margaret. 
 
    —No son para usted, es un regalo para sus hijos y para esa pequeña perrita de la que cuida —le contestó Walter sonriéndole y apretando la mano de Margaret cariñosamente. 
 
    Observando la mirada triste de Margaret me alejé en los brazos de Walter sin saber cuál era el destino que me aguardaba, el destino cruel que me ha hecho vivir cien años. Cien años de soledad, de vacío, de desprecio, de manipulación, cien años en los que me han convertido en un monstruo, un monstruo que los mismos que lo han creado lo intentan destruir sin observar qué hay más allá de esta apariencia robótica. 
 
    Walter era un estudiante de la prestigiosa universidad de Oxford, de padre norteamericano y madre británica, había decidido regresar a las tierras maternas para licenciarse en medicina al igual que su padre. Después de que su madre falleciese, Walter solo deseaba conocer los lugares que conformaban el país del cual había partido ella huyendo de la pobreza. Desde muy niña, la insalubridad de los barrios en los que vivía había enfermado sus pulmones y esta causa fue la culpable de que con tan solo cuarenta años el negro crespón cubriera su rostro. 
 
    El padre de Walter, un prestigioso y adinerado médico de la ciudad de Detroit, conoció a Emily, su madre, cuando esta acudió a pedirle ayuda para que tratara su afección pulmonar. Emily había trabajado desde la infancia en una infecta y oscura lavandería y el poco dinero que tenía lo invirtió en viajar hasta a América para conocer al famoso cirujano que le salvaría la vida si aceptaba el poco dinero de una muchacha pobre, y no solo aceptó aquello, sino que terminó casándose con ella. La fortaleza y valentía de Emily fueron el atractivo perfecto para que Austin, padre de Walter, eligiera a una chica pobre como esposa y no a una acaudalada y distinguida señorita americana. 
 
    Walter, aunque estudiaba medicina su mayor sueño era el poder crear un ser tan perfecto como el humano pero sin llegar a serlo, que la humanidad fuera capaz de dirigir su propio destino. Quería crear semejantes que ayudaran a combatir la soledad, pero que sin embargo estos seres no tuvieran las mismas apetencias que los humanos. Algo insólito e impensable en aquellos años, nadie se planteaba crear ese tipo de seres. Era más bien un pensamiento de locos, de imprudentes e insensatos, por ello él lo guardaba en secreto, nadie conocía de sus aspiraciones.  
 
    Su novela favorita siempre había sido “Frankenstein”, ese ser mitad humano mitad robot, desde niño había vivido obsesionado con este personaje. Un personaje creado en 1818 por Mary Shelley, una precursora de las novelas de ciencia ficción. Yo aún tuve la suerte de poder ver un antiguo ejemplar de la novela editado en el siglo XIX, Walter lo guardaba como un tesoro, ya que Mary Shelley era británica y eso le hacía sentirse más cerca de su madre. 
 
    El pobre barrio de Southampton le servía de escondite para la realización de sus experimentos, un viejo sótano se había convertido en su guarida. Su aspecto era elegante, educado y bondadoso, pero su excentricidad lo llegaba a convertir en un fanático. Sin embargo, a mí me quería, yo era el ser que aplacaba su soledad. Esa soledad a la que tanto temía y que ningún humano era capaz de remediar según él, tan solo su madre había sido desde siempre la única que sabía aliviarla y desde su muerte él se obsesionó con esos seres que lo dan todo sin pedir nada a cambio.  
 
    Su padre nunca lo había mirado con buenos ojos, lo veía demasiado descentrado viviendo en esos mundos ficticios e irracionales, por ello lo obligó a estudiar medicina. Aunque para ello tuviera que permitir que lo hiciera en la tierra de Emily, el único deseo que Walter le había pedido a su padre, conocer los barrios, las ciudades de las que su madre había partido.  
 
    Yo, Jacky, me convertí en el perro guardián de todos sus secretos, de todos sus sueños y anhelos. Tan solo pedía algo de cariño, alguna caricia y alguna que otra sonrisa.  
 
    Oxford estaba muy lejos de Southampton, por ello Walter pocas veces asistía a clase, pero, a pesar de todo, leyendo libros de anatomía Walter aprendía más que atendiendo a las explicaciones de los profesores, se distraía con facilidad y prefería aprender por sí mismo. Era un autodidacta, siempre lo había sido. 
 
    Cuanto lo echo de menos en estos momentos, él nunca hubiera consentido tenerme encerrado en esta celda como si fuera un ser peligroso. 
 
    IV 
 
    El diez de abril de 1912 Walter y yo zarpamos con el Titanic rumbo a New York. Walter había quedado fascinado ante la majestuosidad de ese transatlántico y no podía quedarse en tierra en su viaje inaugural. Los nuevos avances tecnológicos eran su mayor ilusión, su mayor fascinación.  
 
    Walter tuvo que comprar un billete de primera clase, ya que los pertenecientes a ella eran los únicos que tenían el privilegio de poder embarcar con sus compañeros caninos. Como estudiante no tenía mucho dinero, pero el suficiente para permitir que yo no me quedara en tierra. 
 
    Los cuatro días que transcurrieron antes del hundimiento estuvimos rodeados del mayor lujo que jamás habíamos visto. Tanto su madre como la mía, habían nacido en los barrios más pobres de Inglaterra y ello nos hacía no mirar a las gentes que viajaban en tercera clase como seres inferiores o despreciables.  
 
    Los violines, el mármol de las escalinatas, los relojes tallados y la majestuosidad que recordaba al grandioso y opulento Palacio de Versalles, convirtieron el Titanic en el buque de los sueños, de las historias imposibles que se truncaron la madrugada de un catorce de abril de 1912. 
 
    Viajar en primera clase le sirvió a Walter para poder conocer a los artífices de tan glamurosa obra de arte marítima. Se pasaba las horas en la cabina del capitán observando el horizonte, mientras intentaba comprender cómo funcionaba la maquinaria más perfecta que se conocía hasta ese momento. 
 
    Yo por su puesto no podía viajar en su majestuoso camarote y me colocaron junto a otros compañeros en la cubierta F en el costado de estribor. Allí los perros ricos teníamos nuestra adornada y elegante estancia, dotada incluso de calefacción para que nuestro viaje fuera lo más placentero posible, aunque por supuesto viajábamos encerrados en amplias jaulas. Allí debíamos de permanecer mientras no fuéramos paseados por la cubierta de popa, lugar de descanso para los pasajeros de tercera clase.  
 
    Pero a Walter no le gustaba verme encerrado en aquella jaula y cada noche venía a buscarme y a sacarme de aquel lujoso encierro que, por muy glamuroso y lujoso que fuera, era ante todo un encierro. Aunque el resto de mis compañeros y yo tuvimos la suerte de que nos cuidara un cariñoso joven que durante esos cuatro días siempre nos dedicaba una humilde canción, John Hall Hutchinson, un joven que pronto hizo amistad con Walter. Creo que este chico fue el primero que le hizo sentir a Walter que la humanidad tal vez merecía la pena, que no era necesario crear seres que aplacaran la soledad, seres que no pidieran nada a cambio, que a veces con un poco de cariño mutuo las personas pueden mitigar la soledad unos a otros. 
 
    Junto a mí viajaba Shana, una perrita mucho más atractiva y alta que yo de la que no apartaba mis ojos, aunque ella no me dirigió la palabra durante todo el viaje, creo que al mirarla tanto llegué a intimidarla. 
 
    La fatídica noche del catorce de abril, Walter y yo contemplábamos las estrellas sentados en la cubierta de popa. En ese momento Walter, experto en temas tecnológicos, se percató de que los motores del grandioso Titanic habían dejado de funcionar.  
 
    Ambos corrimos hacia mi camarote para poder preguntarle a John, como miembro de la tripulación tendría que conocer lo que estaba ocurriendo. 
 
    Al entrar vimos que John no dejaba de dar vueltas y rezar como si temiera que algo horrible estaba próximo a suceder. 
 
    —John, ¿qué ocurre? He notado que los motores del barco se han parado —le preguntó Walter. 
 
    John, sin dejar de mirarlo a los ojos, comenzó a derramar pequeñas lágrimas y con miedo pronunció las palabras que el capitán les había prohibido decir a toda la tripulación con el único propósito de que entre los viajeros no corriera el pánico, pero en Walter había encontrado un amigo y a él no podía ocultárselo.  
 
    —Walter, hemos chocado contra un iceberg y como carpintero me han avisado para que compruebe y realice una revisión junto a los forjadores de la parte que ha sido dañada, pero nos ha sido imposible, el ingeniero que ha diseñado el buque ha descubierto que la sala de clasificación de correo está completamente inundada y ya no tiene solución, nos hundimos. Están fingiendo un simulacro para embarcar a la gente en los botes salvavidas. —Walter no supo cómo reaccionar ante las palabras de John, el transatlántico jamás construido se hundía en las profundidades del océano. 
 
    —No John, tan solo subiré a esos botes cuando tú lo hagas —le contestó Walter. 
 
    —Formo parte de la tripulación, nosotros seremos los últimos en subir a esos botes, pero te puedo asegurar que cuando nosotros lleguemos a ocuparlos ya no habrá espacio. No hay suficientes botes salvavidas para todos los que viajamos en este barco —contestó John con suma tristeza pero con aire de resignación. 
 
    —Entonces salvaré la vida de mi pequeño Jacky y volveré contigo. Eres el primer amigo que he tenido y no dejaré que estas fatídicas horas las pases a solas. —Esas fueron las últimas palabras que Walter le dijo a John, como siempre pensando en mí. 
 
    La imagen que contemplé antes de que Walter me cogiera en brazos para salvarme la vida fue un conjunto de animales que con tristeza miraban y sentían que nadie había pensado en ellos. De hecho, en estos últimos cien años nadie los ha contado como vidas perdidas. Ese instante fue la única vez que Shana me miró, una mirada que no he podido olvidar por mucho que me hayan implantado cientos de chips en mi pequeño cerebro. 
 
    Ese día tendría que haber fallecido y quizás en las profundidades del mar hubiera dejado de sufrir durante estos agónicos cien años. 
 
    Al llegar Walter y yo al lugar donde los viajeros estaban embarcando en los botes salvavidas, pidió que me dejaran embarcar con ellos. Era pequeño y apenas ocuparía espacio, les dijo.  
 
    —Es usted un lunático, podemos morir y quiere que le permitamos embarcar a un perro, apártese inmediatamente de aquí. —Walter se quedó mirando y no pudo contestar. Quizás ese hombre tenía razón, la gente iba a morir, pero yo era su amigo, ¿por qué no tenía derecho a salvarme? 
 
    Al intentar regresar con John los compartimentos que conducían hacía donde él se encontraba habían quedado completamente hundidos. John murió cuidando y cantándole a mis compañeros.  
 
    Al ver que yo temblaba Walter me puso su chaqueta y subidos a un astillado trozo de madera de la cubierta quedamos contemplando las estrellas como habíamos hecho horas antes. Mientras observábamos como los botes se alejaban ni Walter pronunció palabra ni yo emití ladrido alguno. 
 
    Durante horas esperamos la llegada de los barcos de salvamento, pero el trozo de madera que nos servía de apoyo comenzó a crujir y nos hundimos en las gélidas aguas del océano. Más de diez minutos mi cuerpo estuvo sumergido y mis pulmones se llenaron de agua, cuando pensé que finalmente mi corta vida se acababa la mano de Walter me subió a la superficie.   
 
    Mi gran amigo me abrazó contra su pecho, pero yo apenas podía respirar, mis pulmones eran dos bolsas de agua, pero antes de perder el conocimiento pude ver que la pierna de Walter tenía una profunda herida que no dejaba de sangrar. La astillada madera que nos había hecho flotar cortó su pierna.  
 
    Los barcos de salvamento no tardaron en llegar, pero yo no podía moverme y mantenía mis ojos cerrados, sentía que el tiempo, mi tiempo, se terminaba. Tan solo pude escuchar los gritos de dolor y auxilio de Walter pidiendo que el barco de salvamento se acercase. 
 
    —Aquí hay dos supervivientes —gritaba Walter. 
 
    Cuando se acercaron, al verme en los brazos de Walter no pudieron dejar de emitir un gesto de sorpresa y preguntaron dónde se encontraba el otro superviviente.  
 
    —Él, mi amigo —dijo Walter levantándome en sus manos. 
 
    El capitán del barco de salvamento, un hombre de pronunciada barba blanca y brazos con hondas cicatrices, se compadeció de Walter, del que pensó que era un pobre loco. Pero tan solo era un chico que había vivido en soledad, inmerso en su mundo imaginario de excentricidades que estaban fuera del alcance de cualquier humano de aquellos años, aunque ahora cien años después las visiones de Walter se han convertido en realidad.  
 
    V 
 
    A bordo del barco de salvamento Walter oprimía mi pecho intentando extraer de mis pulmones el agua que yacía en ellos, aunque su herida no dejaba de sangrar y necesitaba urgentemente que alguien curara su pierna. Una vez en tierras anglosajonas de nuevo y viendo que mi aliento era cada vez pausado él mismo curó su herida, bueno más bien intentó que no sangrara para poder ayudarme a mí. 
 
    Su madre había muerto porque sus pulmones habían dejado de funcionar y él no podía consentir que yo, su amigo, muriera también del mismo modo. Hacía unos años que había llegado a sus oídos unos excéntricos panfletos donde se anunciaba un científico lunático y descontrolado que decía que podía resucitar a los animales que llevaran unas horas muertos, así que Walter sabiendo que yo todavía no había fallecido se embarcó conmigo en busca de ese ser en el país en el que hoy me encuentro, Bélgica. De nuevo, zarpamos en un pequeño barco rumbo a la Europa continental y una vez en el Puerto de Amberes nos dirigimos por tren al bosque de las Ardenas cerca de la Abadía de Orval. Tardamos más de dos días en llegar y yo prácticamente ya yacía en otro mundo, pero Walter no se rendía. 
 
    En unos perdidos, nebulosos y húmedos páramos un palacio-castillo decrépito, extraño y espantoso se escondía entre la hiedra que discurría por sus agrietadas paredes. A mí me quedaban minutos de vida y Walter ya no sabía cómo reanimarme, su calor era lo único que me hacía seguir con vida. La puerta de ese dantesco castillo estaba completamente abierta y el olor de aquel ruinoso lugar era tan desagradable que producía un intenso aturdimiento, pero Walter a pesar de que su herida había vuelto a sangrar no me soltó de sus brazos. 
 
    A los minutos de estar esperando que alguien saliera a recibirnos, un espantoso ser con dedos de hierro, con la frente rodeada de cables y vestido completamente de negro tocó la espalda de Walter. 
 
    —¿Qué desea? —le preguntó. 
 
    Pero mi protector se asustó tanto al ver a ese decrépito ser que no emitió respuesta alguna y conmigo en sus brazos salió corriendo, pero en ese momento mi corazón dejó de latir definitivamente y Walter de rodillas y llorando me puso en las manos de ese desagradable ser. 
 
    Y a partir de ahí yo dejé de ser un animal mortal para convertirme poco a poco en un extraño ser robótico que sin embargo sigue teniendo alma. Me colocaron unos pulmones de hierro y la mitad de mi corazón se convirtió en un nudo de cables indescifrables. Desde ese instante en el que desperté con unos pulmones artificiales sentía que ya no era yo, que los demás animales percibían que no era como ellos y cada día me sentía más despreciado. Por desgracia perdí a mi mejor y mayor amigo. Él entregó su vida por salvar la mía, una vida que ya no volvería a ser igual. 
 
    Después de renacer en las manos de ese lunático la pierna de Walter se gangrenó y conmigo en sus brazos murió en las calles de Bélgica, teniendo como una única compañía mis tenues ladridos, una banda sonora que entonaba notas de réquiem y que convirtieron aquella fría noche en la primera agonía de esta vida centenaria. Cuántas veces he pensado que por qué merecí esta vida tan larga para vivirla en soledad.  
 
    El padre de Walter, Austin, no recibió noticias de su hijo tras el hundimiento del Titanic y creyó que fue una de tantas almas que perecieron en las gélidas aguas aquella fatídica noche de abril. 
 
    En un viejo cementerio de Bruselas rodeado de maleza fue enterrado Walter como un pobre vagabundo más y en su tumba tan solo hay colocado un descolorido y difuminado número, 3136, y la fecha, 18-04-1912. Después de muchos años llegué a encontrar su lugar de reposo. Durante años le he suplicado que me llevase con él, pero mis ruegos no han surtido efecto. 
 
    VI 
 
    Me convertí en un perro vagabundo que por desgracia no podía morir porque mis pulmones y corazón ya no eran animales sino una perfecta máquina que me ha mantenido con vida hasta el día de hoy. Además, ese lunático que me salvó la vida transformó mi estómago en un pequeño recoveco de mi cuerpo, por ello no necesitaba apenas comer. Tan solo lo suficiente para que el resto de mis órganos vitales tuvieran los nutrientes necesarios. Y mi instinto no me permitía dejar de ingerir esos alimentos para poder fallecer. 
 
    El veintiocho de julio de 1914 estalló la Primera Guerra Mundial y yo me convertí en el juguete de uno y otro bando.  Nunca fui agresivo y desde la muerte de Walter andaba falto de cariño así que no fue difícil que me atraparan para “servir a la patria” como decían ellos. Viendo que mi cuerpo no se fatigaba por mucho que corriera me utilizaron para enviarse mensajes de una trinchera a otra. Yo tenía que correr por delante de las balas cruzadas, me jugaba la vida cada día, pero no me importaba. Muchas veces buscaba el peligro, tan solo quería dejar de vivir, que el tiempo ya no transcurriera para mí, pero no fui bendecido con esa suerte y seguí viviendo día tras día. A veces nos entristece que el tiempo corra, que no seamos dueños de detenerlo en ese momento de felicidad, pero también sabemos que cuando se detiene es que es nuestra vida la que deja de seguir su curso. Pero de qué sirve una vida tan larga sin nadie que la comparta contigo. 
 
      
 
    VII 
 
    Cuando terminó la I Guerra Mundial yo me convertí de nuevo en un perro vagabundo e infeliz, mientras que algún que otro desagradable, atroz e inhumano ser golpeaba mi cuerpo haciendo que mi marrón y largo pelaje cayera, descubriéndose así los cables que se habían insertado en mis entrañas. 
 
    Durante algo más de veinte años anduve por cientos de ciudades buscando que alguien entregara su cariño a un ser que ya no podía alardear de ser un pequeño, dulce, agradable y juguetón perro. Pero no lo encontré, hasta los propios hombres y mujeres vagabundos me despreciaban llegando incluso a pensar que era un ser demoniaco. Así, mendigando cariño, acabé en tierras alemanas coincidiendo justo con el estallido de otra guerra —la Segunda Guerra Mundial— y los nazis me utilizaron para intentar implantar en mi desfigurado cuerpo una especie de micrófono rudimentario y así, deambulando por las calles, poder encontrar al resto de judíos que se escondían huyendo del horror de aquellos campos en los que los trataban como objetos inútiles e inservibles. Puedo decir que si el trato que yo recibí en esta larga e injusta vida fue cruel, el que recibieron estos pobres seres, que tenían como único pecado procesar otra religión distinta a la de sus opresores, fue el trato más canalla, ruin y desagradable que cualquier ser vivo puede recibir. 
 
    Al mismo tiempo que el genio Turing descifraba los códigos de su máquina Enigma, intentando salvar vidas y que la guerra fuera lo más efímera posible, los nazis utilizaban un medio perro robot para conseguir sus objetivos, pero el experimento no funcionaba como ellos querían por mucho intentaran transformar lo que quedaba de mi cuerpo animal. Así que de nuevo volví a convertirme en un viejo e inmortal perro callejero. Ni los niños se acercaban ya a mí, pero ni aun así acabó mi agonía.  
 
    Escuchando voces de militares pude saber que el barrio donde nací en Southampton había sido bombardeado y había quedado prácticamente derrumbado. Lo que más me dolió es saber que Margaret y sus hijos probablemente habían fallecido en ese injusto bombardeo.  
 
    VIII 
 
    Después de que terminara esta catastrófica guerra llegó la insólita carrera espacial y por supuesto los candidatos idóneos para poder probar las condiciones extra-atmosféricas éramos los perros callejeros y vagabundos. De las tierras alemanas partí a las tierras soviéticas cuando el bando de los aliados entró triunfantemente en la derrumbada Alemania y viendo el ser desagradable que era no mostraron reparos para poder experimentar conmigo. 
 
    Allí en Moscú, durante años fui adiestrado junto con otros compañeros para poder conquistar las estrellas, los humanos no se atrevían a ser ellos los que atravesaran el cielo. Así que lo único que me quedó de mi propio cuerpo fue parte de mi corazón, mi rostro y mi cerebro. Pero la gran cantidad de metal que me cubría hizo imposible que yo pudiera conquistar el universo. Así que mi amiga Laika, una pequeña perrita también vagabunda, entusiasta, divertida y algo ignorante, fue la elegida para conocer los planetas, pero ante mi tristeza volví a perder a una amiga y allí en ese escenario de estrellas murió asfixiada. Qué injusticia que uno arriesgue su vida sin ser consciente de lo que verdaderamente puede ocurrirle.  
 
    Cuando el experimento espacial culminó yo volví de nuevo a la calle, con el único deseo de poder algún día ver a Walter. Por mis ojos han pasado multitud de experimentos en estos cien años, pero a pesar de sus investigaciones cada vez están más alejados del misterio de la vida, de lo que en verdad se esconde tras las estrellas. El mundo ha cambiado tanto desde 1912, pero creo que lo que la humanidad persigue continúa siendo lo mismo y todavía sigue sin respuesta. 
 
    IX 
 
    Y desde 1957 llevó vagabundeando por las calles de Bélgica, país al que volví buscando la tumba de Walter, escondiéndome de los focos que intentan saber qué soy verdaderamente. Ahora las decenas de científicos se debaten intentando decidir qué hacer conmigo, pero yo solo pido que en el centenario de mi nacimiento y de mi primera muerte me dejen morir de nuevo. Sí, ahora parezco un robot, pero una vez fui un juguetón y pequeño cachorro y eso quiero volver a ser, aunque sea dejando este mundo que tan injustamente me ha tratado. Así que si ellos no me matan yo lo haré.  
 
    Uno de los científicos se acerca a mi jaula e introduce su mano con una jeringa en ella, nunca he sido agresivo pero si es la única forma que tengo para poder ser de nuevo feliz, me convertiré en un ser fiero y loco. Al morder la mano de ese hombre, al que pido perdón por el daño que he podido causarle, una bala de plomo destroza mi cráneo, pero no me causa dolor alguno. Al fin vuelvo a ver a Walter y mi cuerpo vuelve a estar cubierto de mi brillante pelaje. Walter intenta pedirme perdón, pero yo no lo dejo y simplemente lo abrazo. Cómo voy a consentir que el humano que más me quiso me pida perdón por intentar salvarme la vida.  
 
    X 
 
    Han transcurrido cien años, cien años en los que la humanidad no ha dejado de avanzar, pero solo pido que no pierdan el rumbo y que vean siempre dónde está el límite. Porque el día en el que creen un ser semejante a ellos, un ser que sea capaz de tener sentimientos, de sufrir, de alegrarse por vivir e intenten tratarlo como a una simple máquina ellos mismos se destruirán y trucarán su destino. Yo fui el prototipo de uno de esos seres y tan solo suplico que no existan más como yo. 
 
    El día veintisiete de noviembre de 2012 pongo fin a mi vida. No sé si en verdad el veintiuno de diciembre el mundo llegará a su punto cumbre o tal vez sea todo un misterio y ese Calendario Maya sea un nuevo enigma en el secreto de la vida. Ahora viendo mi cuerpo cableado yacer sin vida en el suelo, desde este otro lugar que no sé bien cómo definir, tan solo vienen unos versos a mi mente, versos que hace cien años me leyó Walter: 
 
    Mientras la ciencia a descubrir no alcance
             Las fuentes de la vida,
Y en el mar o en el cielo haya un abismo
             Que al cálculo resista; 
 
    Mientras la humanidad siempre avanzando
             No sepa a dó camina;
Mientras haya un misterio para el hombre,
           ¡Habrá poesía! 
 
    Gustavo Adolfo Becker 
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    LA TRISTEZA DE ENFRENTARSE AL PASADO 
 
    (PREMIADO EN EL CERTAMEN CUENTOS CONTRA EL BULLYING, EDICIÓN MÁLAGA) 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    El día que terminé el instituto no miré atrás, muchos se despedían y abrazaban en la puerta, pero yo tan solo huía. Aunque lo hubiera querido no tenía a quien abrazar. Todavía esa última mañana sentí un empujón que me hizo caer de bruces en la acera. 
 
    —Imbécil, inútil —me gritaron riéndose.  
 
    Yo me levanté lo más rápido que pude y corrí hacia el portal de mi casa. Encendí el ordenador, ya habían subido el vídeo de ese maldito empujón a internet. Como si hubiera sido un preso fugado o un desertor borré todas mis cuentas de las redes sociales, cambié mi correo electrónico, número de móvil e intenté desaparecer por completo. Intenté arrumbar en un viejo cajón de mi memoria cada humillación, cada insulto, cada día en compañía únicamente del desprecio y de la soledad. 
 
    Durante un tiempo quedé sin amigos, nadie me enviaba mensajes para quedar conmigo, pero al menos dejé de recibir insultos. La verdad que después de cinco años aquello ya no me importa, hoy mi móvil no deja de sonar y tengo con quien divertirme una noche de fiesta. Aunque constantemente me pregunto si es necesario que muchos niños y adolescentes pasemos por ese horror para conseguir lo que los demás tienen sin el mínimo esfuerzo. 
 
    Desde ese día, que dejé mi etapa escolar a un lado, ya nunca volví a mirar al interior de un patio de colegio. Tenía hasta hace unos días una fobia difícil de explicar, un miedo a revivir mi cruel historia, no quería enfrentarme al pasado por temor a que la historia se repitiera, era como si el hecho de mirar o entrar en un colegio me convirtiera en un ser insignificante que perdía toda fuerza y valor. 
 
    Pero por casualidad las oficinas en las que he empezado a trabajar están junto a un instituto. No quería mirar por la ventana pero la curiosidad o la incertidumbre me hicieron hacerlo. Y en ese instante lo vi. Vi a Carlos y me vi a mí mismo. 
 
    Solo ante la adversidad lo golpeaban contra la pared, mientras que el resto se reía y él marchaba huidizo a algún rincón donde desaparecer. A su alrededor nadie se sentaba y cuando se acercaban tan solo lo hacían para humillarlo. 
 
    Así que enfrentándome al pasado, aunque sea triste, he conseguido superar mi fobia. He esperado a ese chico, que ahora sé que se llama Carlos, en la puerta del instituto y delante de todos, mientras lo insultaban de nuevo, le he lanzado mi balón de baloncesto que tanto tiempo llevaba sin usar. 
 
    —¿Quién es ese? —han preguntado. 
 
    —Su amigo —les he respondido. 
 
    La única forma de luchar contra esta lacra es que todos los que la hemos padecido no olvidemos, sino que lo superemos. Y así, con nuestra triste historia, servir de ejemplo a niños acosados, que no merecen ser juzgados, y sobre todo agitar el corazón de los que por miedo callan los viles actos de los acosadores. 
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    LAS CUATRO FLORES DE LIS 
 
    (PRIMER PREMIO I CERTAMEN RELATO CORTO "ALCAUDETE VILLA CALATRAVA")  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    El sol ciega sus ojos, pero aun así baja el cristal de una de las ventanillas del coche y se queda pensando al mismo tiempo que el fuerte viento golpea su rostro. Mira la cruz que cuelga de su cuello, es un simple suvenir, un recuerdo de este viaje, cuatro flores de lis unidas, el símbolo de una antigua orden religiosa militar. Lo ha comprado tan solo porque su apellido coincide con el nombre de la orden, “Calatrava”, aunque el escudo de la misma también le llama la atención y así, ensimismada con sus pensamientos y preguntándose cómo hubo de ser el día a día para aquellos caballeros que entregaban su vida, si era necesario, por aquella religión que consideraban verdadera y por aquella causa que creían justa, así, regresa a su hogar en un pequeño pueblo del norte de Sevilla, después de sus históricas vacaciones en la provincia de Jaén. 
 
    En su familia, generación tras generación, ha circulado un viejo rumor, se dice que el primer Calatrava de la familia había sido un joven de dieciséis años que se enroló en la batalla de las Navas de Tolosa en 1212, por ello ese nombre y esa orden militar han estado siempre muy presentes en su pensamiento. No sabe cuánto de rigor histórico tiene esa historia o si más bien es una leyenda, una mezcla de la realidad y la fábula.  
 
    Baja su maleta del coche y con la mirada algo distraída se dirige a su habitación. 
 
    —¿Te ocurre algo, Eva? —le pregunta su madre. 
 
    —No, no me pasa nada mamá, tan solo que estoy pensando. Ya sabes —le contesta ella. 
 
    —Entonces eso es bueno —le contesta su madre con un guiño de complicidad. Sabe que cuando ella dice que está pensando es porque quiere dibujar algo nuevo, alguna nueva visión que le ha mostrado su imaginación.  
 
    Se desabrocha el colgante, lo mira, sus ojos se clavan en el centro de esas cuatro flores, coge sus lápices de carboncillo y comienza a dibujarla en un rugoso trozo de papel y al mismo tiempo empieza a preguntar en voz alta a ese supuesto antepasado:— ¿Es verdad que exististe y que con mi edad, con tan solo dieciséis años, supiste decidir lo que verdaderamente deseabas? ¿Quién fuiste de verdad? ¿Tu apellido era Calatrava o simplemente lo adoptaste? No te conocí, no sé quién eres, pero sin embargo te siento tan cerca. ¿Cuál era tu nombre? Muchos dicen que te llamabas Diego, otros dicen que Antonio, pero nadie sabe quién fuiste en realidad. 
 
    Eva se encuentra en esa extraña edad en la que parece saberlo todo y sin embargo no encuentra el sentido de su vida y me pide ayuda a mí, a alguien que vivió hace demasiados años y que apenas conoce el mundo y la sociedad que la rodean. Quizás me siento tan unido a ella porque lleva el nombre de la hija que perdí, un nombre que casi nadie en aquella época le otorgaba a su hija. Eva encarnaba el pecado, por su osadía Dios nos expulsó del paraíso, aunque a esta creencia poca gente le da ya veracidad. 
 
    Veo como dibuja la cruz que tantos años llevé bordada en mis ropas, coge el lápiz de la misma forma que yo cogía la pluma. Tantas generaciones me separan de ella y sin embargo nadie de esta gran familia ha mostrado tanto interés por mí, más que para referirse a mí como una vieja leyenda. 
 
    El árbol genealógico que se forma desde mi nacimiento es muy extenso, cientos de familias surgen de él, pero pocas se conocen entre sí. Tan solo saben de su tronco, de su raíz, es decir, de mí, pero nadie se ha preocupado tanto como Eva. Ayer la vi pisar por el mismo suelo que yo pisé hace siglos, acariciar las paredes sobre las que yo clavaba mi espada. 
 
    Se siente tan triste simplemente porque tiene miedo a no encajar, a comportarse diferente a lo que tal vez esperan de ella. Cojo su mano, me mira, pero yo tan solo le digo que confíe en mí. Se encuentra tan perdida que tampoco se sorprende de que la esté mirando, es algo tan extraño. Soy un espíritu, una simple voz, algo intangible, pero sin embargo ella me ve y me siente, será tal vez que yo tenía el mismo miedo a su edad, la misma sensación de incertidumbre.  
 
    Con la Cruz de Calatrava colgada al cuello se abraza a mí y yo la llevo a ese instante, a ese momento, que tanto le llama la atención y que no es más que el pasaje de la historia en el que yo viví. 
 
    Un joven tembloroso, delgado y con el cabello más bien rubio besa a su madre en la frente. —Yo pagaré por tu pecado, es más, yo soy el pecado —le dice. 
 
    —Pedro, hijo, yo cometí el pecado, engendrar un hijo con un guerrero del que me enamoré nada más verlo y del que, después de que marcharse, ya no supe más. —Pedro, así me llamaba en verdad, no Diego o Antonio o tantos otros nombres que me han puesto con el paso de los siglos.  
 
    Eva sonríe, siento que es feliz, parece dormida, pero tal vez este sueño, el poder conocer el pasado, le haga sentir bien.  
 
    Pedro sale de la pequeña casa donde vive con una espada muy rudimentaria que el mismo se ha fabricado con la ayuda de un buen amigo, que durante mucho tiempo se ha comportado como un hermano mayor para él. Este tiene una pequeña fragua y Pedro le ayuda de vez en cuando. 
 
    Aún recuerdo a ese hermano mayor, Diego, mi protector, aquel que me advirtió que no tenía que demostrar nada. Que, por mucho que me enrolara en la gran cruzada que culminó en aquella gloriosa batalla para los ejércitos cristianos en las inmediaciones del pequeño pueblo de Santa Elena, los que quisieran humillarme lo seguirían haciendo. En Alcaudete, el pueblo donde nací y crecí, todavía en el año 1211, bajo el dominio musulmán de los almorávides y almohades, seguía presente la gran hazaña del Cid, cuando en 1085 junto a Alfonso VI arrebataron el pueblo a los musulmanes, pero este volvió a caer en sus manos unos años después y yo quería formar parte de los gloriosos batallones que recuperaran mi pueblo de las manos de los árabes. 
 
    Alfonso VIII había llamado al conjunto de los reinos cristianos a una cruzada, a cambio todos los pecados de los que participaran serían perdonados. Yo era un bastardo sin apellido, ese era mi pecado, y me fui buscando el perdón y la gloria. En la batalla de las Navas de Tolosa, al igual que le ha ocurrido a Eva, no pude dejar de fijar mi vista en los caballeros con las cuatro flores de lis como escudo. Era valiente pero no sabía de guerra así que quedé malherido en el campo de batalla. Al despertar tuve el honor de que el gran Maestre de la orden de Calatrava, Rodrigo Garcés, estuviera a mi lado. 
 
    —Eres muy valiente. ¿Cuál es tu nombre? —me preguntó 
 
    —Pedro —le contesté. Pero él quiso saber mi apellido, yo era un bastardo no tenía apellido, tan solo el de mi madre y ello era una vergüenza, aunque ahora sea algo sin mayor importancia. Por ello, por estas diferencias de la sociedad de cada época, temo no poder ayudar a Eva, aunque al no soltar mi mano durante todas estas visiones que le estoy enseñando, creo que en algo puedo aliviar su angustia. 
 
    —Calatrava —le dije. Él emitió un gesto de sorpresa, creo que nunca llegó a creérselo por completo, pero me gané en cierto modo su respeto. La Orden de Calatrava había protegido al Rey durante la batalla, formaba parte de sus guarniciones y yo me convertí en uno de ellos. Rodrigo Garcés me nombró Caballero de la Orden y yo entré triunfante en Alcaudete, vestido con una larga capa y con la cruz de las cuatro flores de lis bordada en el pecho. Mi madre me vio y corrió a arrodillarse a mis pies pero yo la aparté, no quería que supieran de quien era hijo, renegué de mi madre por intentar demostrar algo que en realidad no era. Conseguí que me nombraran protector de Alcaudete y de su castillo, una vieja fortaleza construida por lo árabes y en la que a sus faldas se distribuía el pueblo. Me convertí en poderoso y con un destino muy próspero, además de caballero de la Orden, era también cronista de la misma. Pero por mucho que renegara de mi madre para librarme de mi pasado, las voces envidiosas seguían recordándome quien era en verdad.  
 
    Todo comenzó a desmoronarse cuando en 1214 los árabes volvieron a arrebatarnos la plaza de Alcaudete, uno de las plazas más estratégicas para lograr culminar la reconquista, yo me enamoré de una morisca y con sobrada arrogancia, como si nadie pudiera derrotarme, a nuestra hija le puse el nombre de Eva, un nombre que ningún buen cristiano en aquella época hubiera puesto a su hija.   
 
    Me fui huyendo de mi pasado, de mis pecados y mi verdadero pecado fue intentar demostrar ser alguien que no era y renegar de mi madre, la cual murió de tristeza por haber perdido el calor del hijo por el que tanto había luchado. Pero por estos pecados fui gravemente castigado, la envidia me castigó. Compañeros del campo de batalla que no consiguieron el favor de la Orden de Calatrava violaron, al amor de mi vida, a Fátima y mataron a nuestra hija, a un pequeño e indefenso bebé.  
 
    El maestre Rodrigo ya había muerto y para los maestres que le sucedieron yo no era más que un mal cristiano. Ni Martín Fernández ni Gonzalo Yáñez condenaron a los que me destrozaron la vida. Fátima murió al dar a luz al hijo fruto de la violación, al que yo regalé mi apellido, un apellido que tampoco era mío, así que la familia que tanto me recuerda no es mi familia biológica.  
 
    Continué manteniendo mi rango en la Orden, hasta que, cansado de no ser ya respetado, me marché antes de 1228, el año en el que el Rey Fernando III concediera la encomienda del Castillo de Alcaudete a la Orden de Calatrava.  
 
    Orgullo y honor sentí al llevar esa cruz en mi pecho, pero la llevé por intentar demostrar a la gente que podía convertirme en alguien importante, fingiendo ser quien no era en verdad. De lo único que no me arrepiento es de haber contemplado las callejuelas de mi pueblo desde lo alto de su castillo.  
 
    Eva está despertando con alguna lágrima en los ojos, yo le he dejado una frase escrita en su mesita: “A la única persona a la que tienes que sorprender cada día es a ti misma, cuando tú te sientas orgullosa de ti los demás harán lo mismo. Nunca merece la pena cambiar quien eres por buscar el visto bueno de los demás”. 
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    EL AGRICULTOR DE SUEÑOS 
 
    (PRIMER PREMIO II CERTAMEN DE RELATOS BREVES "DIETA MEDITERRÁNEA") 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Soria, ciudad castellana  
 
    ¡tan bella! bajo la luna. 
 
    Antonio machado 
 
    El cultivo de la tierra es como el cultivo de un sueño, primero se piensa en ello, luego se echa la semilla al aire y cuando esta queda presa entre el barro o entre el corazón y la memoria entonces el alma se desvive esperando que ese sueño, que ese árbol florezca y dé el primer fruto, del mismo modo que los deseos esperan durante años a ser cumplidos. ¿Pero qué ocurre cuando los sueños cultivados durante tantos años quedan enterrados bajo tierra, escondidos, sin esperanzas de volver a germinar? A estos sueños tan solo les queda la esperanza de que alguien aparezca como agua en medio de la sequía y el verde vuelva a resurgir. 
 
    Tal vez eso es lo que ha ocurrido desde hace días en el viejo restaurante del matrimonio Blázquez-Sarabia, Manuel y Azucena, dos ancianos que hace décadas vieron como el pueblo donde habían nacido y criado a sus dos hijos entre las extensas tierras de Soria y la pesca en uno de los afluentes del Duero, se convirtió en una aldea prácticamente despoblada en la cual ya solo habitan cuatro matrimonios más como el suyo y algún que otro anciano o anciana que vive en soledad. 
 
    Al restaurante que durante años habían regentado, cocinado en él los productos de la tierra que les rodeaba y que ellos mismos habían cultivado, lo cubría el polvo y el profundo chirriar de la puerta ya no permitía entrar en aquel lugar refugio de recuerdos y tumba de sueños. La chimenea, por donde cada día se podía sentir el aroma del pan recién horneado y ante el cual acudían los niños del pueblo a la espera de aquel suculento manjar, se había convertido en una masa negra de cemento y cenizas.  
 
    Manuel cada mañana todavía salía a cultivar el pequeño huerto que durante tantos años había proporcionado las hortalizas más frescas de aquel pueblo rural, donde aún en la década de los años setenta quedaban restos de haber sido cabeza de la mesta, pero ahora el ganado hacía ya años que no aparecía por las calles del pueblo.  
 
    Los olivos, que habían proporcionado el maravilloso y saludable oro líquido, estaban cubiertos de matorrales. Manuel, el agricultor de sueños, había decidido enterrar el sueño de cuidarlos. No tenía ya quien le ayudara, sus hijos vivían fuera de Soria y cuando él y su mujer ya no estuviesen aquellos árboles formarían parte del olvido. 
 
    Pero desde hace días todo ha cambiado y los sueños que ya no germinaban han vuelto a hacer brillar las hojas lanceoladas de los olivos y los trigales que durante años habían quedado yermos vuelven a tener el terreno recién labrado a la espera de ser sembrado. El pasado sábado las intensas lluvias de otoño casi inundan el pueblo, pero aquella lluvia ha traído algo muy distinto para el matrimonio Blázquez-Sarabia. Desde hace tiempo las sendas verdes que siempre han atravesado el pueblo se han convertido en el camino de tránsito de multitud de ciclistas que buscan los sonidos tranquilos y mágicos de la naturaleza. Cuando el agua ya no dejaba rodar las ruedas gruesas de aquellas bicicletas, estos jóvenes ciclistas fueron a parar a las puertas del hogar de Manuel y Azucena. Completamente cubiertos de agua entraron en calor a la luz de la llama de aquella pequeña chimenea rural tan típica en una casa de pueblo y la cual está adornada con fotografías en blanco y negro en las cuales se pueden ver un padre enseñando a sus hijos a pescar o una madre mostrándoles como recoger el trigo veraniego. Y sobre todo fotos del bonito y antiguo restaurante completamente lleno de comensales.  
 
    Manuel aún recogió algunas hortalizas de lo que queda del huerto y Azucena, a pesar de que sus piernas han perdido mucha fuerza, preparó un caldo y una de sus exquisitas ensaladas que durante años fueron la envidia del vecindario. 
 
    Aquellos chicos llevaban tiempo soñando con un lugar donde respirar la plenitud de la naturaleza, un lugar en el que no hubiera que pedir permiso para sentir el aroma de la tierra recién mojada o donde cada fruta fuera tan fresca que pasara del campo a la mesa.  
 
    Son tan jóvenes que nunca han conocido la vida en un pueblo como este, pero aun así la buscaban y por ello desde hace días la vieja chimenea del restaurante lanza de nuevo el aroma del pan recién horneado. Y el cartel de metal del restaurante Blázquez-Sarabia vuelve a lucir brillante, los chicos le han colocado algunas luces para llamar la atención de los viajeros de la carretera principal. Azucena, al ver funcionando de nuevo la cocina de su restaurante, parece que ha recuperado la agilidad de sus piernas y Manuel no deja de desenterrar los sueños que durante tantos años había cultivado pero había decidido olvidar bajo tierra. 
 
    ¿Quién no ha cultivado sueños?, ¿quién no ha plantado un árbol con la esperanza de que perdure más allá de su existencia?  
 
    El agricultor de sueños tan solo pedía un único deseo, que sus logros no quedaran en el olvido y la naturaleza le concedió ese deseo, trayendo una noche de lluvia tormentosa a un grupo de jóvenes que volvieran a amar el campo como hace años lo había amado él. Ahora tiene a quien entregar su legado y Azucena por fin enseña sus recetas mediterráneas. 
 
    El restaurante parece un lugar de peregrinaje como en sus mejores tiempos. Al menos un pueblecito de la tierra del Duero no quedará despoblado. 
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